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Número suelto, un real.

Mientras las atenciones del periíjdico no lo impidan, ¡e 
admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, j  anuucios á inetiio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará lodos los dias, á ea- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del ano.

AÑO II.

EL EGO DE ESPAÑA
P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

P U N T O S  D E  S U S C R I C I O N .
Fn la Administración y Pedaccien de este periddico, ca­

lle de la Visilaci' ii, R, cuário secundo do | i izquierda.

El impiii le de la ■ usrricioii en Madrid se al.oriará en efec­
tivo en la Adiimnstnicion. El de las provinmas del propio 
modo, ó [lor im dio de li' n n/.as del Giro niíilun, 6 sellos de 
«orrros. y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En Paris,D. José Belart y Alvifiana, 20, lueCbaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

MADRID,—Domingo 22 de Enero de 187L NUM. 292.

S alu d am o s re sp e tu o sam en te  en  sus d ias 
al au g u sto  hijo de n u e s tra  a n tig u a  Soberana, 
y  le en v iam o s el h om enaje  de  n u e s tra  lea l­
tad  é in q u e b ra n ta b le  consecuencia .

H o n ram o s n u es tro  periód ico  con  esta  
p ú b lic a  dem ostrac ión  de n u es tro s  s e n tim ie n ­
tos, p ro testac ió n  de n u e s t ia  fé po lítica , c a d a  
d ia  m as a rd ie n tem en te  p ro fesada y  defendí 
d a  con to d a  la  firm eza de  las  m as p ro fundas
conv icc iones.

Ni la  d esg rac ia  nos a b a te , ni la  im p a ­
cienc ia  nos ex asp era : tra n q u ilo s  y  confiados 
esp eram o s, y  tenem os la  s e g u r id a d  d e  v e r  
rea lizados n u es tro s  deseos.

L a R edacción.

LA. COA.LICION.

La lleria^ algo asustada con lo que llama mons­
truosa coalición., publico ayer un artículo de los 
mas agradables que pueden aparecer en un perió­
dico ministerial. No comprende cómo puedan co­
ligarse los partidos moderado, carlista, republica­
no y unionista y á este propósito hace las mas can­
dorosas preguntas acerca de la posibilidad de que 
se concierten, atendidos sus antecedentes, compio- 
misos, doctrinas y carácter. Véanse sus párrafos 
acerca del particular:

«Los federales, al unirse con los reaccionarios de to­
dos los matices, ¿abjuran de la forma de gobierno que
hasta lioy han sostenido? ¿Cambian acaso sus princi­
pios republicanos por los doctrinarios principios de los 
antiguos secuaces del Altar y Trono? ¿Olvidan sus teo­
rías descentralizadoras por las eminentemente restric­
tivas y centralizadora,s del moderantismo? ¿Abandonan 
el gorro frigio por el antiguo y pintoresco uniforme de 
los voluntarios realistas?

î Los partidarios de la candidatura Montpensier que 
aun persisten en su primitiva idea, á pesar del solemne 
voto de la Asamblea y del irrevocable fallo del país, 
¿abandonan acaso en su soledad y en su retiro al huésped 
del palacio do San Telino? ¿Tan escasa es su fé monár­
quica que no temen aliarse con los partidarios de la 
opuesta forma de gobierno? Si es así, lamentamos su 
error, pero no comprendemos su patriotismo.

íLos dispersos elementos del moderantismo, i-sabe- 
linos unos, alfonsistas otros, ¿sacrifican sus Ídolos k las 
plantas del héroe del carlismo? ¿Prescinden quiziis de 
todos sus compromisos para no ver en su loca fantasía 
mas que la idea del triunfo en los brazos del absolu­
tismo? ......................................................................

»Por último, los carlistas, intransigentes en su amor 
al régimen absoluto, como los federales en su pasión por 
las ideas disolvente.s del socialismo, ¿cambiarán con es­
tos la boina y olvidarán su rey y religión para proster­
narse de hinojos ante la diosa de la Ittxzoiil ¿Renegarán 
de su antiparlamentarismo para erigirse en una Con­
vención mas famosa que la de 1793?

»¡ Ah! ¿Cuál va á ser la bandera bajo cuyos pliegues 
se reúnan tan contrarios elementos? ¿Cuál va á ser la 
enseña común de esa masa informe que pretende librar 
encarnizada batalla á la Constitución, á la legalidad y á 
la monarquía? ¿Cuál de esas cuatro fracciones va á di­
rigir las enemigas huestes?»

El periódico ministerial demuestra ser muy flaco 
de memoria. Cuando en el verano de 1868 se le 
preguntaba si era cierto que iba á unirse con los 
republicanos y con los unionistas; con los unionis­
tas de quienes tan buenas cosas había dicho en sus 
polémicas con idl Diario Español-, con los unionis­
tas, que habia suprimido ah irato la publicación de 
La Iberia, y llevado las llaves de su imprenta, que 
le devolvieron los moderados; cuando se le hacían 
tales preguntas, decimos, el periódico progresi.sta 
contestaba que no tenia que dar satisfacción de la 
conducta de su partido, y que sabia muy bienio que 
se hacia. Sus artículos de hoy publicados al lado de 
los de entonces, á dos columnas, harían desternillarse 
de risa al mas serio y meditabundo filósofo aleman.

Entonces decía el periódico ministerial de hoy 
que no habia abdicación alguna por parte de los 
partidos políticos; que cada cual permanecería des­
pués lo mismo que antes; y  que en lo concerniente 
á lo que habían de hacer y á lo que se proponían, 
el tiempo se encargarla de dar la contestación. Eso 
mismo le decimos nosotros ahora, y á fé que no po­
drá quejarse ni recusar el testimonio que invoca­
mos, pues es el suyo propio: le damos la misma 
respuesta que daba á los que le dirigian las mismí­
simas preguntas que formulaen su número deayer. 
Que repase su colección y encontrará satisfactoria-

F O L L E T I N .

mente contestado su artículo, y  podrá salir de 
dudas.

»¿Cuál va á ser la bandera bajo cuyos pliegues 
»se reúnan tan contrarios elementos?» Esto pre­
gunta y  la contestación es muy sencilla: la misma 
que enarbolaron los hombres de La Iberia y sus 
coligados en 1868: y  en verdad que no podrá ta­
char de poco afectos á nada de lo que existe á los 
que enarholaii esa bandera, porque al fia y  al cabo 
de aquello vino esto; es decir, por haberse enarbo­
lado aquella bandera existe hoy cuanto vemos, y 
La Iberia es ministerial. ¿Qué inconveniente ha­
bría para nuestro colega en que de nuevo se euar- 
bolase la bandera de ¡ Viva España con honra'E. 
Ninguno, pórque esa fué la bandera de los amigos 
de La iberia, y suponer que hoy hubiese de pro­
ducir otros resultados que los que entonces produ­
jo, seria una gran  informalidad de que no creemos 
capaz á nuestro colega.

La' Iberia dice que en 1868 se enarboló la ban­
dera de \Abajo los Borbones\ permítasenos que 
rectifiquemos la equivocación en que ha incurrido 
y el desacato que comete contra lo mismo que tan­
to defiende. La bandera enarbolada en Cádiz no 
decía una sola palabra de Borbones, antes al con­
trario, las tripulaciones de los buques dieron siete 
veces, con arreglo á ordenanza, el grito de ; Viva 
Isabel II\ El que dice el periódico ministerial de 
haberse dado y servido de bandera á la revolu­
ción, se dió en Madrid por los demócratas algunas 
horas después de haberse apoderado fo . de todo; 
después que la Jun ta revolucionaria habia confe­
renciado con el general Concha, entonces gobierno 
único; en una palabra, de.spues de haber triunfa­
do y cuando ya no habia temor de un contratiem­
po. Fué la tranquilla que se opuso á los de Alcolea, 
por lo que pudiese suceder.

Recordar ese grito, nos parece im si es no es 
ofensivo en un periódico ministerial, porque don 
Amadeo es algo Borbon por línea fem enina: es 
un desliz, digno de severa reprensión que vaya de 
parte del Sr. Sagasta.

La Iberia truena contra la coalición, y ¡coinci­
dencia singular! el artículo en que fulmina sus ra­
yos y  anatemas aparece en seguida de otro dedica­
do á la memoria del Sr. Carratalá, eu el cual se lee 
el siguiente jiárrafo;

«Vuulto á los patrios lares, siguió con nuevo empe­
ño su patriótica tarea, y desde las columnas de La Ibe­
ria, como años antes lo liabia hecho desde las de El 
Eco de Alicante, declaró guerra á muerte á los poderes 
reaccionarios. Conocidos son de todo el mundo sus tra­
bajos, y la fama pública ha pregonado como magnifico 
su célebre artículo «La última palabra,» que tanto con­
tribuyó á preparar la opinión en favor de la coalición re- 
voludonaria que dió por resultado el glorioso alzamien­
to de Setiembre.»

¿En qué quedamos: son plausibles y bellas, ó 
son monslruosas las coaliciones? ¿Es decir, que 
uno de los mayores elogios que se pueden hacer de 
un progresista muerto es que «contribuyó á prepa­
rar la opinión en fa vo r  de la coalición-,» y una de 
las mas graves recriminaciones que se puedeu di­
rigir á todos los partidos es la de formar una nue­
va coalición, porque es contra los progresistas? ¿Es 
decir, que constituyendo la inmeiiSB mayoría de la 
nación los partidos que se coligan, toda la nación 
es rebelde y facciosa, porque atenta á la majestad 
de la Tertulia progresista?

Los lamentos y  doloridos ayes de La Iberia son 
muy naturales; teme perder por una coalición lo 
que adquirió por otra coalición menos pacífica, por­
que al fin, la de ahora no se presenta con buques y 
generales y regimientos sublevados; teme espouer 
en carnes vivas lo que es la actual situación; y aun 
cuando por medios que á  cualquiera se alcanza que 
se podrán emplear, consiga el gobierno uii triunfo 
numérico, y traiga una mayoría, aunque exigua, 
teme que la cosa marche, y que lo que empieza lle­
gue á  su fin. Se comprende lo que ahora dice: lo 
que; no se comprende es que haya olvidado tan 
proqto lo que ha dicho y la conducta que ha obser­
vado su partido.

EL VERDADERO MITO.

La Epoca no es consecuente al indicarnos que 
haríamos bien en aguardar á la publicación del 
manifiesto de los conservadores, para juzgar con 
pleno conocimiento de causa y tratar ella la cues­
tión, manifestando una pasión, una injusticia y casi 
podríamos decir una m ala fé tan contraria á las 
lecciones de prudencia, fáciles de dar pero difíciles 
de .seguir por lo visto.

C on  el m a y o r g u s to  in se rtam o s  á  co n ti­

n u ac ió n  la  b e llís im a y sen tid a  poesía  que  

u n a  d is tin g u id a  d am a h a  ten id o  la  b ondad  

d e  re m itirn o s . E sta  com posición es de  su m a  

o p o r tu n id a d , y  ¿  la  nob leza  de  su  fondo , en 

q u e  re sp lan d ecen  los m as pu ro s sen tim ie n ­

tos de lea ltad  y  p a trio tism o , re ú n e  el m as 

esq u is ito  sab o r lite ra r io  en  la  fo rm a . D am os 

las  g ra c ia s  á  la  ind icada  d am a  q u e  nos h a  

favorec ido  con re m itirn o s  tan  d e licad a  p ro ­

ducc ión , y  estam os seguros que  n u es tro s  le c ­

to res  nos a g rad ec e rá n  s u  insrercion en el 

p re sen te  n ú m ero , y a  q u e  m a ñ a n a , com o lu ­

nes, no se p u b lica  n u estro  periódico.

RECUERDO Á UN AUSENTE.

ROMAXCE.

Por l£us bullicio.sas calles 
De una ciudad m uy lejana,
Un gallardo adolescente 
Con pa.so ligero marcha.
Vése impresa en su persona 
Notable hermosura y gracia,
Y en su m irar penetrante 
Vivo ingenio se retrata.
A poco el paso detiene
Y ante un anciano se para 
Que, con balbucientes frases,
La atenciou del niño llama. 
Siguiendo habitual impulso 
Que pecho sensible marca,
E.ste, en rápido ademan,
Generoso don le alarga.
Mírale el anciano entonces

Aguardamos, pues, el manifiesto y le discutiré 
raos cuando aparezca; pero entretanto rectificare 
mos los errores de hecho y de concepto en que in­
curre La Epoca.

Es muy cómodo llamar duros é intransigentes 
á los demás, y asegurar gratuitam ente, con notoria 
injusticia y  con ligereza indisculpable, que no nos 
importa fue  se renueve la lucha civil, y después de 
hacer acii-saciones tan graves como destituidas de 
fundamento, presentarse como modelos de suavidad, 
de circunspección y  patriotismo; pero nosotros res­
tableceremos la verdad de los hachos, y  esto basta­
rá para corrección de nuestro colega eu el caso 
presente, y  para esplicacion y justificación de nues­
tra  conducta.

IM Epoca ha pasado, hasta ahora, por partidaria 
de la causa de D. Alfonso- Los periódicos radicales 
la han llamado varias veces alfónsista, y  ella no lo 
ha negado, y  á veces, ha revindicado el título con 
energía y con viveza.

De pronto, La Epoca anunci| que varios hom­
bres políticos, de los cuales nuestro colega se llama 
amigo é intérprete, tratan  de hacer una evolu­
ción dentro de la legalidad existente, pero no que­
riendo entenderse con el con el
partido, compréndase bien. ¡

¿Qué hemos dicho nosotros en sustancia? ¿Qué 
hemos pedido? Que se nos den esplicaciones; que 
no entendíamos bien la evolución proyectada; que 
se hablara con claridad. Ni hemos manifestado 
impaciencia, ni hemos' demostrado placer ni dis­
gusto, ni mucho menos despecho, que hubiera sido 
infundado é inmotivado.

Los que han manifestado soberbia é in tra n si­
gencia, desde el primer instante, han sido los'que 
han dicho que ni pertenecen ni quieren cosa a lgu­
na con el PARTIDO moderado. Esta es la verdad.

Si no son moderados, si no son progre.sistas, si 
nada quieren con republicanos ni carlistas, si quie­
ren y no quieren lo existente, si El Debate no acier­
ta á comprenderle.!, si se necesita casi don de adi­
vinanza para saber lo que son y  Ĵo que quieren 
esos señores conservadores, ¿qué estrafio que se pi­
dan esplicaciones claras y precisas, que es lo que 
nosotros hemos hecho?

Si ellos han empezado por decir que no quieren 
nada con nuestro partido, ¿por qué se ha de estra- 
ñar que nuestro partido no quiera nada con ellos? 
Y ¿jtor qué se nos ha de llamar á nosotros duros, 
cuando hemos sido muy blandos, y se ha de decir 
de nosotros que somos intransigentes, cuando son 
ellos, los titulados conservadores, los que comien­
zan anunciando una intransigencia á todas luces 
manifiesta y digna de censura y  reprobación?

Estos son los hechos; y no hemos de consentir 
en pasar por lo que no somos, ni hemos sido, ni se­
remos; ni hemos de tolerar que pasen por corderos 
los que están muy distantes de tener carácter pací­
fico y bonachón.

El Combate le presentan los titulados conserva­
dores. A la Ltícha nos provocan ellos. Restableci­
dos los hechos, aguardaremos el manifiesto y dis­
cutiremos.

Solo pedimos claridad. Por lo demás, ya lo he­
mos dicho, nos tiene sin cuidado la conducta de los 
verdaderos liberales.

No siendo progresistas, ni moderados, ni repu­
blicanos, ni carlistas, ni queriendo unión con estos 
partidos, tendrán que ver las masas que presenta­
rán  esos caballeros parliculares delante de las ur­
nas. Y La EpocaSiQ atreve á hablar de masas.

Resulta, pues, que ni somos ni queremos lo que 
Za Epoca supone, y que nuestro colega se ha visto 
por dentro al tom ar la pluma para hablar de nues­
tro periódico.

LAS ALIIAJ.AS Y BIENES PARTICULARES
DE LA REINA.

Algunos periódicos han dicho y aplaudido, co­
mo es justo, que se hayan devuelto á S. M. la reina 
Isabel algunos efectos y alhajas y juguetes perte­
necientes á D. Alfonso.

El ilustre duque de Sesto, marqués de Alcañi- 
ces, gloria de nuestra aristocracia, modelo de ca­
balleros y de súbditos leales, ha recibido con la 
formalidad que el caso exije estos objetos.

Con este acto se ha resuelto una cuestión de de­
recho que no ofrecía duda, pero que será una com­
pleta decepción, y un escarnio, y algo mas, si no se 
la dá todo „su desenvolvimiento y su.s naturales 
consecuencias.

Establecido el derecho y  aprobado y  hasta en-

Y con sencilla palabra,
—Pediré al cielo, le dice,
Que colme tus esperanzas.
Suspira el jóven.—Qué! añade 
El anciano, ¿Ya se escapan 
A tu corazón de niño 
Señales de pena amarga? 
¿Sufres? ¿qué quieres?

—Hallarme 
Donde mi cuna descansa,
■Ver, al despertar, los rayos 
Del sol que alumbra á mi pátria. 
—¿Cuál es?

—¿Narráronte un dia 
las memorables hazañas 
Del Cid, Pelayo, Churruca,
Del Gran Capitán y de Alba? 
¿Giste hablar del noble pueblo 
Donde once Alfonsos reinaran. 
Rivalizando unos y  otras 
En cualidades preclaras?

salzado el caso, esperamos que D. Amadeo y  su go­
bierno devolverán inmediatamente á su legítimo 
dueño, que es la reina Isabel, cuanto la pertenece.' 
y  al efecto, recordamos las vagillas de plata que se 
hallaban en San Sebastian y en palacio cuando es­
talló la rebelión.

Los cuadros que existían en palacio y  sitios rea­
les, comprados recientemente por S. M. la reina, 
con el dinero de su bolsillo particular, para estimu­
lar y  premiar á los jóvenes artistas españoles.

Los regalos particulares que S. M. la reina ha­
bia recibido de varios príncipes, reyes, y  del mis­
mo bondadoso Pió IX.

Los numerosos objetos de uso diario, muebles, 
coches, caballos, vinos, cigarros, etc., etc., que 
nada tienen que ver con el patrimonio de la corona, 
propiamente dicho.

Todo esto que ligeramente anotamos, pertenece 
en pleno dominio á  S. M. la reina, exactamente con 
el mismo derecho de propiedad que las pocas alha­
jas y los juguetes del príncipe D. Alfonso de que se 
ha hecho entrega al dignísimo señor duque de 
Sesto.

No habrá nadie que de buena fé discuta ni dis­
pute con vosotros sobre este derecho y  sobre esta 
propiedad particular y privada.

D. .Amadeo es el primero interesado en esta de­
volución á todas luces justísima.

El general Serrano ha debido hacer esta restitu­
ción en el tiempo de su regencia. Las mas vulga­
res nociones de justicia, de decoro y  de delicadeza 
lo prescriben; y  parece mentira que después de 
dos años largos no se hay a hecho una cosa tan na­
tural y  sencilla.

No queremos insistir mas por hoy. Plantear la 
cuestión es resolverla por las reglas de la ley de 
toda sociedad, y por la ley de los caballeros.

FRANCIA Y EL CONGRESO DE LONDRES,

Como saben nuestros lectores, los representantes 
de las grandes potencias reunidos en Lóndres para 
ocuparse en el exámeu de las importantes cuestio­
nes suscitadas por la circular del príncipe Gortsha- 
koff, han celebrado su primera conferencia. Rusia, 
Inglaterra, Austria, Turquía, Prusia é Italia, tenían 
allí sus representantes; solo Francia brillaba por su 
ausencia. Si hace un año se hubiera dicho que en 
un Congreso dijilomático en que iba nuevamente á 
ponerse en tela de juicio la cuestión de Oriente, no 
estaría representada la prim era de las naciones la­
tinas, se hubiera tenido por visionario al autor de 
tan estraña proposición; y  sin embargo el hecho 
existe; todos podemos darnos cuenta de él y apre­
ciarlo en su fria de:suudez.. A los desastres mate­
riales, sigue como fatal é inevitable corolario, la 
decadencia moral: las naciones de Europa se con­
gregan; prepáranse á discutir sobre a.suntos impor­
tantísimos, y  á penas se dignan recordar que no 
toman asiento en el Congreso los vencedores de Al­
ma y  Sebastopol.

Eu vano pretende M. Julio Favre en su última 
circular sacar partido de la invitación que para 
asistir á conferencia le dirigió el gobierno inglés, 
y que con notable retraso llegó á sus manos por 
conducto del ministro de los Estados-Unidos : in­
útilmente se esfuerza en demostrar que esta invi­
tación no solo es prueba de los amistosos senti­
mientos que animan al gabinete de San James, si­
no evidente síntoma de que se halla dispuesto á re­
conocer como legítimo el gobierno de la defensa 
nacional, creado en París por un golpe de mano el 
dia 4 de Setiembre; la reunión de los plenipoten­
ciarios sin la asistencia del representante francés, 
cuando nada se oponia á que se aplazase durante 
algún tiempo mas la celebración de un Congreso 
que habia sufrido tantos aplazamientos, prueba 
evidentemente que la invitación dirigida á m on- 
sieur Jules Favre ha sido un acto de mera cortesía, 
y que las grandes potencitis europeas consideran 
innecesario el concurso de la Francia para discutir 
y resolver las grandes cuestiones en que hace poco 
no hubieran osado poner mano sin el beneplácito 
de la prim era nación m ilitar del mundo.

Cuán profunda y dolorosa impresión ha produ­
cido en la vecina república este suceso, se compren­
de fácilmente con solo pasar la vista por los artícu­
los que le consagra la prensa periódica:

«¿a Liberté A\(Xí que todos los plenipotenciarios se 
habrán sorprendido de tener que deliberar estaudo au­
sente un plenipotenciario francés, tratándose de la cues­
tión de Oriente que desde Fraucisco I se ha desenvuelto 
de alguna manera bajo la poderosa mano de Francia.

¿De Isabel y  de los héroes 
Que conquistaron Granada?
¿De los que nunca á estranjero 
Poder la frente humillaban? 
Pues allí nací ¡oh, anciano! 
Criéme entre aquella raza.
Su idioma, afectos, costumbres. 
Míos son desde la infancia.
—Y por qué aquí estás?

—Lo ignoro;
Y aun cuando indago la causa, 
En vano en mi vida busco 
Para el castigo, la falta!
No estrañes, pues, que suspire 
Por mis hermanos de España, 
Que, aunque libertad impera, 
¡Yo no puedo ir á mi patrial

Y el niño, al decir tal frase. 
Sintiendo oprimida el alma.
La bella cabeza inclina,

Lord Granville habrá tenido un momento de ver­
güenza al sentarse enfrente del representante del czar 
de Rusia para deshacer, sin el concurso de Francia, la 
obra para cuya realización Inglaterra mezcló en otro 
tiempo en veinte campos de batalla su sangre con la 
francesa.

lista reunión, provocada por advenedizos pomerania- 
nos, ha debido ser insoportable para Inglaterra, viendo 
en ella el primer acto de vasallaje de Europa ante Bis- 
mark y el r«y Guillermo.

El plenipotenciario italiano no habrá podido menos 
de sorprenderse ante la ausencia del Congreso de esta 
gran Francia que en 1854 tomó al Piamonte en sus bra­
zos y le condujo á Ciimca.

El puesto del representante de Francia permanece 
vacío, y ha debido ser para todos los miembros de la 
conferencia un motivo de embarazo y de confusión.

El presidente de la conferencia, lord Granville, ha re­
cibido el encargo de comunicar al encargado de negocios 
de Francia en Londres lo que se trate en la primera re­
unión.»

Otros periódicos no disimulan el vivo pesar que 
les ha producido la conducta de Inglaterra, que ol­
vidada del podero.so auxilio que en la cuestión de 
Oriente le ha prestado siempre Francia, y  de que 
los Leopardos ingleses habían peleado victoriosa­
mente al lado de las Aguilas Imperiales ante los 
muros de Sebastopol, ni ha prestado el menor au­
xilio moral á su antigua aliada, ni ha sabido evi­
tarle el desaire de que se prescinda por completo 
de .su concurso en las deliberaciones y a  iniciadas 
del Congreso de Lóndres.

Este proceder del gobierno inglés ha herido de 
una m anera terrible el amor propio del represen­
tante del gobierno de la defensa nacional en Bur­
deos: los órganos que mas genuinamente respon­
den en la prensa al pensamiento del dictador Gam- 
betta, se ocupan con el mas am argo desden de la 
reunión de diplomáticos que se celebra en Lóndres, 
y la Oironde, entre otros, le consagra las siguien­
tes significativas frases, eco sincero, aunque no 
m uy prudente, de su irritación y  despecho:

«No creemos que importe lo mas mínimo á Francia 
»hallarse representada en la conferencia de Lóndres en 
»las circunstancias actuales. ¿Qué ventajas podría sacar 
»de ella? ¿Qué interés puede tener para nosotros en ea- 
»tos momentos la revisión del tratado de 1856? ¿Qué 
»nos importan las quejas y las vacilaciones de Ingla- 
»terra amenazada por Rusia, y que comprende al fin 
»cuanto necesita nuestro apoyo; y que sin él se verá 
»humillada; aplastada por la ambiciosa potencia, cuyos 
»audaces designios encuentran en Prusia un auxiliar 
»poderoso? Poco deben importarnos la humillación do 
»Inglatcrra, ni los descalabros que el porvenir reserve á 
»su política; recoge lo que lia sembrado: ¿puede darse 
»nada mas justo y natural?

»Nada tiene í'rancia que hacer en esa reunión de di- 
»plomáticos que, semejantes á los antiguos augures, no 
»podrán mirarse sin reirse, aunque no fuese mas que 
»para disimular con una última mueca, el convenci- 
vmiento que deben tener del papel verdaderamente la- 
»meutable que su egoísmo y su ineptitud les ha hecho 
»representar.

»Y no hay que hacerse ilusiones: la abstención de 
»F'rancia será mucho mas significativa que sus protes- 
»tas mas enérgicas. En la Cámara de diputados do 1821 
»hubo algo mas elocuente que los vehementes apóstro- 
»fes de Manuel; fué el asiento vacío de aquel valeroso 
»ciudadauü, arrancado violentamente de la tribuna na- 
»cional: en la conferencia de Lóndres, el asiento vacio 
»de Francia hablará con mas elocuencia que podría ha- 
»cerlo el mismo Mr. Jules F'avre, su ilustre y esforza- 
»do ministro.

»Su ausencia demostrará á la Europa que, si por el 
»momento nos desentendemos de todo asunto que no sea 
»la guerra, conservamos íntegra y completa para el por- 
»venir, nuestra libertad de acción.»

Estas frases am argas y  amenazadoras escusan 
todo comentario; revelan bien á las claras dos he­
chos igualm ente importantes, la impresión terrible 
que ha hecho en el ánimo de Gambetta y  sus ami­
gos la reunión de la conferencia de Lóndres, y  el 
dualismo que en esta, comoen otras cuestiones, exis­
te entre los hombres de París y  los hombres de Bur­
deos; aquellos acogen con visible satisfacción la in­
vitación de lord Grandville, estos la rechazan con 
desden. ¿Qué puede esperarse de un país que á los 
continuos desastres militares tiene que añadir el 
desacuerdo entre los hombres que violentamente y  
por sorpresa se han apoderado de sus destinos?

Se publica en Las Palmas de Gran Canaria un 
escelente periódico independiente con el título La 
Verdad, que no podemos menos de recomendar á 
la atención de nuestros lectores.

Hace ya un año que vino al estadio de la pren­
sa La Verdad, y no ha desmentido un solo instan­
te á la nobleza de su título. Defiende con valor la

Y del anciano se aparta.
Síguele de este profunda,
Casi radiante mirada,
Mientras, con pausado acento. 
M urmura aquestas palabras: 
—Aprende lo que es la vida 
Hoy que estás en la desgracia,
Que han de ser bien para muchos 
Los frutos de tu  enseñanza.
Viejo soy: tras las tormentas 
Siempre vi la luz mas clara.
Niño, espera; la justicia,
Al fin, vence en tierra hidalga.»

Cual el destino habló el viejo: 
«Espera, y tu  frente alza,
»Que aun hay, inocente niño, 
«Pechos que su fé te guardan, 
»Del mió acoje el recuerdo;
»Y aunque en su forma no valga, 
«Busca en él lo mas precioso, 
«Que es, la lealtad del alma.»
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causa de la justicia, los fueros de la desgracia, los 
mejores principios de administración y de gobier­
no, los preceptos de la igualdad ante la ley, y la 
causa de la libertad y del órden.

Nuestros lectores pueden juzgar por sí mismos 
en vista del siguiente artículo que reproducimos 
con mucho gusto.

La Verdad ha rejuvenecido á nuestro partido en 
la Gran Canaria, dándole vida, energia y cohesión, 
y nosotros damos la enhorabuena á nuestro esti­
mado colega por sus verdaderos progresos y  por 
que se ha conquistado en la prensa una reputación 
envidiable.

Dice así el artículo á que nos referimos.
«NUESTROS PRINCIPIOS.

Somos conservadores. Ni rendimos culto á institu­
ciones pasadas, que murieron para no resucitar, ni re­
creamos nuestra imaginación con utopias irrealizables 
ni con peligrosas innovaciones. Somos liberales, consti­
tucionales y parlamentarios; queremos el progre-o en 
todos los ramos y en todas las esferas, pero el progreso 
lento, pacífico y meditado, que no reniega de la tradi 
cion ni de la historia, sino que, por el contrario, apo­
yándose en las instituciones seculares, las modifica y 
armoniza con las necesidades de los tiempos y con las 
exigencias de la civilización.

No somos revolucionarios. No pertenecemos al gru­
po de los que en unas cuantas semanas pretenden cam­
biar la manera de ser de la sociedad, ó alterar las bases 
políticas de las naciones, que viven de sus recuerdos y 
de sus glorias, de sus hábitos y tradiciones, de sus re­
veses y hasta de sus mismos errores. No formamos en 
las filas de los que quieren romper bruscamente los es­
labones de la historia y formar una nueva sociedad va­
ciada en el molde construido por imaginaciones calen­
turientas. Respetamos la tradición, la aceptamos como 
punto de partida, y apoyándonos en ella, admitimos to­
dos los progresos legítimos, todas las reformas exigidas 
por la opinión pública, que no conmuevan ni trastornen 
repentinamente los intereses fundamentales de la socie 
dad, ni perturben ó hieran los sentimientos y creencias 
de los pueblos.

Esta es la base de nuestras doctrinas; este es el prin­
cipio generador de la idea conservadora. Base y princi­
pio que prácticamente representan un progreso mucho 
rnaa sólido y seguro que el que pregonan los trastorna- 
dores eon sus ideas demoledoras de todo lo existente, 
con su loco empeño de hacer pueblos para sus soñadas 
instituciones, en vez de hacer leyes y reformas en con­
sonancia con las costumbres, las creencias y el carácter 
de los pueblos.

La escuela conservadora no predica el quietismo, ni 
mucho menos el retroceso. Se mueve y marcha en el ca­
mino del progreso, no atropelladamente y á paso tan 
vivo que agote sus fuerzas en poco tiempo y la haga 
caer rendida de cansancio y de fatiga, sino con calma y 
mesura, con la conciencia de sus fuerzas y midiendo el 
aliento* y la vitalidad de los pueblos, para no abrumar­
los con el peso de reformas que no pueda soportar su ac­
tual organización.

No proceden, pueS, de buena fé los que tachan de 
reaccionario al partido conservador de España. La reac 
cion tiene sus legítimos defensores en los absolutistas 
francos y en los absolutistas vergonzantes, disfrazados 
con el nombre de neo-católicos, y que son los enemigos 
jurados de la idea conservadora, porque esta esta es la 
única que en España puede establecer la verdadera li­
bertad dentro de un sistema de orden perfecto é inalte­
rable. Y tanto lo comprenden así, que no hay ataque que 
no le dirijan ni injuria que dejen de prodigarle. Com­
prenden que el triunfo de nuestro partido seria el triun 
fo del sistema liberal, constitucional y parlamentario, y 
se revuelven contra él y le combaten de todas maneras, 
prefiriendo el desorden j  la anarquía que hoy reinan, á 
la tranquilidad y al órden, al verdadero progreso y á la 
prudente libertad, que simbolizan las ideas conservado­
ras en las esferas gubernamentales.

Pero si la escuela conservadora no representa ni el 
quietismo ni la reacción, tampoco significa la anárquica 
gritería de los partidos revolucionarios, ni el desenfreno 
legal que con escándalo está presenciando el país desde 
la revolución de Setiembre. La proclamación de utópi­
cos derechos absolutos, anteriores y superiores á toda 
ley, síntesis de las doctrinas que desembarcó en Cádiz la 
Zaragoza, ha hecho de cada español un soberano que no 
reconoce el principio de autoridad, ni la eficacia de la 
ley, ni derecho en los gobernantes para prevenir y casti­
gar los atentados contra los intereses permanentes de la 
sociedad, heridos y lastimados en nombre de una menti­
da libertad que se traduce en la práctica por la mas re­
pugnante tiranía.

No; el partido conservador no representa ni la reac­
ción ni la revolución; ni se conforma con sistemas é 
instituciones que pasaron para no volver, ni reniega 
de la tradición y de la historia. Progresivo y reforma­
dor, vive alimentado por el movimiento civilizador de 
la época, se identifica con la opinión pública, y satis­
face toda clase de intereses legítimos; constitucional y 
parlamentario, gobierna con la ayuda de los delegados 
del pueblo reunidos en Cortes.

No nos cansaremos de repetirlo para que nos oigan 
bien los que de mala fé quieren confundir nuestra ban­
dera con la bandera del retroceso y de la intransigencia; 
somos conservadores, y como tales, liberales, constitu­
cionales y parlamentarios; ni tenemos puntos de contac­
to con los absolutistas, ni queremos confundirnos con 
los revolucionarios.

Hé aquí, en breves palabras, la base fundamental de 
nuestro sistema político.»

Los periódicos ministeriales se callan como 
muertos.

1. ® Sobre las cuentas de cocina y  flgon con 
motivo de las comidas de la comisión que fué en 
busca de D. Amadeo.

El comunicante de La Política ha puesto en un 
aprieto á los pájaros gordos ó que engordan.

2. ® Tampoco han dicho nada sobre las libran­
zas que se han tomado para rem itir fondos á Flo­
rencia.

3. ® Silencio sobre hacer el Tesoro contratas 
con un interés de 30 por 100 para regenerar la Ha­
cienda.

4. ® Callada por respuesta sobre pedir anticipo 
de fondos y  empréstitos nuevos para pagar el cu- 
pon corriente, con lo cual nuestra deuda consolida­
da no puede tener mas valor en cotización que el 20 
por lOOj habida consideración con el interés que 
producen otros valores.

5. ® Sobre la curiosidad probada de los emplea­
dos en correos ó sus jefes. Esperamos que ahora 
que hay director nuevo, siquiera por aquello de jus­
ticia de Enero, procurará que no sean tan fisgones 
los señores empleados, pues después de haberse da­
do casos de confundir los sobres al tiempo de cerrar 
otra vez las cartas, se han dado, y  esta es mas ne—, 
o-ra, casos también de haber recibido un amigo 
nuestro la mitad de una carta de dos plieguecillos 
y la otra mitad venir en una carta distinta dirigi­
da á  otra persona.

¡Ya se vé la precipitación, la precipitación.

Creemos poder asegurar que no todas 
aas que aparecían formando un cierto grupo de la

Cámara, de que en estos dias se habla tanto, segui­
rán en su movimiento á los que hoy, y  quizás no 
por primera vez, lo intentan.

Los progresistas son siempre muy pródigo.'» con 
los suyos. Desde que se establecieron los impuestos 
sobre títulos, grandezas y cruces, ni los moderados 
ni los unionistas dispensaron á nadie de los ga.s- 
tos sino en virtud de una ley. Aliora casi todas las 
cruces que se han dado, han sido libres de gastos.

Aconsejamos al ayuntam iento que no incluya 
en el presupuesto nada para las quintas; pues no 
hay razón para que los que hace cuatro y cinco 
años pagamos por nuestros hijos, tengamos ahora 
que pagar también por los estraños.

Anomalías inesplicables. Lo.s que cayeron sol­
dados en Madrid en 1870 ya han obtenido que el 
ayuntamiento les dé sus licencias absolutas, al 
propio tiempo que ni una sola se ha  entregado á 
los que cayeron quintos en 1869. ¿Por qué razón? 
averigüelo Vargas. Siendo de advertir que la quin­
ta  de 1869 fué mucho menor que la de 1870, y  que 
la promesa de licencia absoluta, naturalm ente se 
hizo primero. Creemos que convendría aclarar es­
tos misterios.

¿Es cierto que en algún regimiento de la guar­
nición de esta villa y  an tigua córte, se ha negatlo 
un buen número de oficiales á suscribirse volít7iia- 
riamente para la erección de un monumento pa trió ­
tico á la memoria del conde de Reus?

¿Es cierto que al coronel de dicho regimiento no 
le ha gustado el uso que han hecho de su  voluntad  
los espresados oficiales?

¿Es cierto que los que se han suscrito volunta- 
o'iam&nte sienten no haber tenido el valor de los que, 
como es natural, estiman en mas su dinero, que no 
es sobrado, que la memoria del inolvidable conde y 
marqués?

Hacemos estas preguntas, porque como es in ­
cuestionable el prestigio que el Sr. Prim tenia en el 
ejército, que al decir de La Iberia y  otros periódi­
cos era suyo, tendría mucho que ver que ahora no 
correspondiese á lo que de él era de esperar.

Parece que al cocinero italiano se le ha alojado 
en las habitaciones que tenia en palacio el señor 
marqués de .San Gregorio, médico de Cámara de 
S. M. la reina.

¡Date tono, hijo, date tono!

Según informes que nos resistimos á creerlos, la 
bilis de la situación ha subido de pronto al persua­
dirse de que es una determinación instintiva en to ­
dos los partidos, como es la inmensa m ayoría de 
los españoles, acabar con ella dándola el golpe de 
gracia en la próxima campaña electoral.

Las instrucciones reservadas que se han envia­
do á provincias atropellan por todo y  son verdade­
ramente desesperadas. Todo, hdA), á  trueque de 
traer la suspirada mayoría.

Ordenes tan descabelladas harían con razón te­
mer grandez conflictos, si no fuera porque es mas 
fácil desahogar las bilis dictando desde un gabine­
te disposiciones absurdas que sobreponerse al sen­
timiento unánime de un pueblo digno, cansado ya 
de sufrir una pandilla de aventureros políticos que 
la ofenden y la hunden en la miseria.

Lo.s aprestos para la gran batalla electoral por 
parte del gobierno son grandes y se hacen m uy 
visibles en estos dias. Los gobernadores todos en 
sus puestos; el jubileo en el ministerio de la Go­
bernación, que parece una colmena, por el conti­
nuo entrar y salir de los aspirantes á candidatos, 
la apresurada confecion y entrega de credenciales, 
que se reparten á  millares, el continuo movimien­
to del telégrafo y del correo que circula de 7 á 8.000 
cartas que seestraeude l buzón del Congreso, son 
otros tantos síntomas de la actividad que el go­
bierno despleg'a en los presentes momentos. La 
levadura ó base del futuro Congreso, serán, por 
supuesto, los 191 consabidos, que bien ganada tie­
nen no solo su candidatura, sino cuanto se les anto­
je pedir.

A pesar de todo, la oposición promete ser muy 
numerosa, pues se calcula en unos 70 los republi­
canos que saldrán diputados, no obstante cierta 
circular secreta que se dice haber dirigido el señor 
Sagasta á los gobernadores para evitar en cuanto 
sea posible su triunfo, y en 80 entre moderados y 
carlistas, sin contar con los conservadores-liberales 
y  los que se vayan segregando luego de la  m a­
yoría.

Un periódico dice que «es un triste agüero para 
los intereses sociales» el crecido número de dipu­
tados de oposición con que el futuro Congre.so 
inaugurará sus tareas. Nosotros opinamos por el 
contrario: que esos respetables intereses estarán 
tanto mas de enhorabuena, cuanto mayor sea la 
oposición, y que la mayor calamidad para ellos 
será el triunfo de la situación.

El dia para las elecciones de diputados á Cór- 
tes, y la simultánea de compromisarios para la 
de senadores, es probable que se fije en alguno de 
los primeros consejos de ministros que tenga lu­
gar, no faltando quien crea que en el de ayer se 
haya tratado de este asunto.

Como se ve, la influencia moral no escasea 
mandando esos puros radicales que tanto lian ha­
blado y  chillado de libertad de sufragio; pero con 
toda su actividad y toda su influencia, y  todos los 
elementos de que disponen, ha de salirles la cria­
da respondona, y  han de llevar mas de un dis­
gusto.

Según vemos en un colega, parece que se ha 
recrudecido la divergencia que se creía m uerta en­
tre los Sres. Izquierdo y  Romero Robledo. Confir­
ma la noticia del periódico á que nos referimos, 
el hecho de haber sido trasladado á otro punto el 
juez de Torrox, persona muy adicta al general y 
protegida por este. Ha vencido, pues, el Sr. Rome­
ro Robledo, que veia con mal ojo que el citado 
juez estuviera al frente de un partido judicial de su 
circunscripción electoral.

Ayer llegó á esta capital el teniente general 
D. Antonio Roy, capitad general de Granada.

Con el Sr. Rey son ya varios los capitanes ge­
nerales de distrito que han venido últimamente á 
Madrid, circunstancia m uy notable en vísperas de 
las elecciones y  coincidiendo con las visitas que 
han hecho á la córte muchos gobernadores de pro­
vincia. Los comentarios á que se prestan las confe­

rencias que unos y  otros funcionarios se supone 
han tenido con los ministros de sus re.s¡)3ctivos ra­
mos, son infinitas, llegándose á creer si de ellas po­
dría surg ir algún acontecimiento inesperado y no 
del agrado de todos los ministro.s. Nosotros no da­
mos crédito á estas hablillas, seguros como estamos 
de la cordialidad de relaciones é identidad de miras 
de todos los individuos del gabinete, por mas que 
todos procedan de distintas fracciones.

Vuelve á  hablarse de la próxima aparición del 
manifiesto del Sr. Martos, tan anunciado ante.s, y 
que sufrió los' percances de que ya  tienen noticia 
nuestros lectores.

Trabajillo le ha de costar al inverosímil minis­
tro de Estado el concertar sus principios políticos 
con los de otros miembros del gabinete, como no 
sea cimbreándose mucho.

De todos modos, aguardamos á ver el docu­
mento para juzgarle, aunque de antemano pudié­
ramos y a  tener idea de lo que lia de ser por aquello
de «por el árbol se conoce al fruto.»

----------- -------------------
El nuevo periódico decía en su nu­

mero de anoche:
«El asesino de Enrique I'V, el de Lineoln, el del du­

que de Berry, el de Rossi, el de Bukinghain fueron des- 
cubie tos y aprehendidos poco después de perpetrado el 
crimen. Hace ya 20 dias que siete hombres mataron á 
trabucazos al presidente del Consejo de Ministros, á las 
siete de la noche, en una de las pricipales calles de Ma­
drid, y todavía no sabe España los nombres de los que 
consumaron tan terrible atentado.»

A lo cual contestacou muchísima razón Las N o­
vedades-.

«El asombro de nuestro colega solo puede esplicarso 
por lo moderno que es en la prensa periódica. Mas deme­
dio año se ha cumplido desde que el desdichado Azcár- 
raga, fué asesinado, no ya en una calle desierta como la 
del Turco, sino en la calle de Ilortaleza, cuajada de cu­
riosos, autoridades y uniformes del ejército, y tampoco 
se ha descubierto á los asesinos. En la causa del pri­
mero hay ya crecido número de presos; en la del se­
gundo no recordamos que hubiera ni uno. En el caso 
presente las autoridades judiciales esperan, según la 
prensa ministerial, llegar al esclarecimiento de los he- 
ches; en el pasado solo se ven sombras y misterios.»

¿A qué, pues, el asombro de El Debatel Pocos dias 
antes del infame asesinato cometido en la persona del 
marqués de los Castillejos, el sereno de la'calle del Tur­
co levantó el cadáver, ya frió, de un infeliz que había 
sido muerto de una puñalada. Con aquel motivo escita- 
mos el celo de las autoridades para que redoblaran su 
vigilaacia en unos barrios tan solitarios; pero nuestra 
voz no fué escuchada. Al dia siguiente, si no recorda - 
mos mal, robaban á mano armada en la misma calle del 
Turco á un transeúnte, entre seis y siete de la noche.

¿Qué estrauo es, en vista de esta indisculpable incu­
ria, que los n evosos asesinos del general Prim lograsen 
cumplir su infame intento y desaparecer, haciendo que 
se perdiesen sus hue las?

No solo en aquella oc,asion, sino en otras muchas he­
mos clamado por que la vigilancia sea una verdad, por 
que el cuerpo de órden público cumpla con sus deberes 
si la acción de los tribunales ha de ser posible en Espa­
ña; pero ha sido necesario el asesinato del general Prim 
para que se medite seriamente en la reorganización del 
cuerpo de órden público.»

Los escesos de los hombres que se coaligaron 
para llevar á cabo el acto nefando de Setiembre de 
1868 los han colocado en una situación tan triste, 
que no pueden dar un solo paso ni dirigir una re­
convención, sin que se les venga encima una nube 
de justos cargos que les hagan enmudecer.

También los hombres del Debate formaban par­
te de la situación cuando esta miraba impasible la 
caza de ciudadanos indefensos, y el atropello de las 
personas y de las propiedades.

Anuncia un colega que se ha dictado auto de 
prisión contra dos republicanos muy conocidos.

En efecto, hemos oido que existía este auto con­
tra  los Sres. Paul y  Angulo y  Guisasola.

Un despacho de Madrid, que publican los dia­
rios de Burdeos, dice que el gobierno español ha 
mandado que marchen de Cádiz á Vigo dos fraga­
tas acorazadas á  fin de hacer respetar la neutrali­
dad de este último punto é impedir un conflicto 
entre la Augusta  y  la Ueroine en las aguas espa­
ñolas.

El nombramiento de rector de la Universidad 
central va ofreciendo las mismas peripecias y  en­
contrando los mismos inconvenientes que el de ca­
pitán general de Madrid, por cuyo motivo Las N o­
vedades propone que lo elijan los mismos catedrá­
ticos.

Creemos que con este sistema saldrían de la ur­
na tantos nombres cuantos son los catedráticos de 
la Universidad central. Nosotros opinamos que, al 
fin y  al cabo, se llevará la breva el Sr. Montero 
Ríos, el cual ya ha pescado otras.

Dice un periódico;
«Sóbrelos fueros de Vizcaya corren diversas ver­

siones.
Hay quien cree que el arreglo de esta cuestión se co­

misionará alSr. Sánchez Silva.»
Suponemos que las anteriores líneas son una 

broma del colega de quien las tomamos; pues no 
puede ser otra cosa atendidas las opiniones del se­
ñor Sánchez Silva, muy conocidas, acerca de los 
fueros de las Provincias Vascongadas. Sin embar­
go, como de eso y mucho mas es capaz el gobierno, 
no estrañaríamos qua se confiase al Sr. Sánchez Sil­
va la indicada comisión.

¿Será cierto que en el ministerio de Estado se 
están estiendiendo los diplomas de grandes cruces 
en favor de los 191 diputados votantes de D. Ama­
deo? Este espectáculo no se había dado jamás por­
que á  las bandas hay que unir los lucrativos pues­
tos concedidos á un ui'imero considerable de cons­
tituyentes.

Parece que los barrenderos de esta capital in­
tentaron declararse ayer en huelga á consecuencia 
de habérseles rebajado á cuatro reales el jornal de 
cinco que venían percibiendo.

Es lo único que faltaba á  la situación, que los 
barrenderos no la quisieran barrer.

Parece cosa resuelta el nombramiento del se­
ñor Ba.ssols para capitán general de este distrito 
militar.

«Z>. .1 inadeo I  por la gracia de Dios y la voluntad nacional 
rey de España á...

íI.Tbiéndonos ofrecido las Córte.s Constituyentes so­
beranas de la nación española la corona de este noble 
país, hemos juzgado, después de adquirida la certidum- j 
bre de que taT elección nó podría traer ób.stáculos á la 
paz de Kuroiia, deber admitir con gratitud un ofreci­
miento tan honro.so para nos, por lo mismo que es de 
tan grave peso, y porque nos impone deberes tan difíci­
les de cumplir. Así es que no nos hemos decidido á 
aceptarle sino en la firme é inalterable resolución de em­
plear todos nuestros esfuerzos, y consagrar toda nuestra 
existencia á labrar la dicha y conseguir la prosperidad 
de este gran pueblo.

Uno de los medios mas seguros de obtenerlo, ha de 
ser ciertamente el de mantener mútuas relaciones de 
cordial amistad con los soberanos y los Estados estran- 
jeros, en especial aquellos á quienes España se halla há 
tiempo ligada con amistosos lazos. En su consecuencia, 
al poner en conocimiento de vuestra magestad nuestro 
advenimiento al trono, que prévio nuestro juramento de 
guardar y hacer guardar la Constitución de la monar - 
quia, tuvo lugar el 2 del corriente, rogamos á vuestra 
majestad se sirva honrarnos con su amistad y ac.-ptar 
al propio tiempo la que nos apresuramos á ofrecerle, en 
la plena seguridad de que ha de ser inalterable y conti­
nua. En esta confianza, pedimos á Dios tenga á vuestra 
majestad y á la nación... en su santa y digna guarda.— 
D.ada en palacio de Madrid á... de Pinero de 1871.—Fir­
mado, Amadeo.—Práxedes Mateo Sagasta.»

La dirigida á Víctor Manuel, rey de Italia, di­
ce así:

«Notorio es á vuestra majestad cómo las*Córte, 
Constituyentes soberanas de la nación española, nos 
ofrecieron la corona de este noble país, y cómo después 
de obtenida vuestra paternal véuia, y de adquirida la 
certidumbre de que tal elección no podía traer obstácu- 
los á la paz de Europa, aceptamos tan honroso ofreci­
miento. Cúmplenos ahora participar á vuestra majes­
tad que el dia 2 del corriente, después de haber jurado 
la Constitución de la monarquía hemos sido proclama­
do rey de España. Vuestra majestad conoce nuestros 
sentimientos y nuestra firme decisión de emplearnos 
continuamente en labrar la dicha y la prosperidad de 
nuestra nueva patria, así como conoce el sincero desea 
que nos anima de mantener las mejores relaciones de 
amistad con las potencias estranjeras, y principalmen­
te, por de contado, con aquella donde hemos recibido el 
ser, y que gobierna un soberano tan querido para nos y 
á quien tan sagrados vínculos nos unen.

Para el primer fin tenemos en V. M. un alto ejemplo 
que imitar; al segundo nos lleva, por lo que hace á Ita­
lia, no solamente la propensión natural, sino también la 
comunidad de intereses, de instituciones, de historia, 
de raza y casi de lenguaje de las dos Península#. Conta­
mos además para conseguir nuestros levantados propó­
sitos con la paternal bendición de V, M., la cual nos 
apresuramos á pedirle, y que no dudamos se sirva con­
cedernos, mientras rogamos á Dios tenga á V. M., á 
nuestra real familia, y á la nación italiana en su santa y 
digna guarda. Dada en palacio, etc.»

La carta remitida á Su Santidad dice así:
SANTÍSIMO PADRE.

Habiéndonos ofrecido las Córtes Constituyentes sobe­
ranas de la nación española la corona de este noble país, 
hemos juzgado, después de adquirida la certidumbre de 
que tal elección no pojrá traer obstáculos á la paz de 
Europa, deber admitir con gratitud un ofrecimiento tan 
honroso para nos, por lo mismo que es de tan grave peso 
y porque nos impone deberes tan difíciles de cumplir. 
Así es que no nos hemos decidido á aceptarle sino en la 
firme é inalterable resolución de emplear todos nuestros 
esfuerzos y consagrar toda nuestra existencia á labrar 
la dicha y conseguir la prosperidad de este gran pueblo. 
Nacido y educado en el gremio de una creencia que re­
conoce á vuestra iáautidad por cabeza visible, y jefe 
ahora de una nación católica, cuyos ciudadanos, libres 
para escoger y practicar el culto que prefieran, conser­
van, en su gran mayoría, viva y acendrada la fé de sus 
antepasados, será nuestro principal cuidado lograr con 
nuestro respeto y adhesión á vuestra beatitud (jue las 
constantes relaciones entre vuestra Santidad y esta ge­
nerosa nación sean las que con el Padre espiritual délos 
fieles deben sostener sus verdaderos hijos.

Consiéntanos, pues, vuestra beatitud que después de 
poner en su noticia nuestro advenimiento al trono, que, 
prévio nuestro juramento de guardar y hacer guardar­
la Constitución de la monarquía, tuvo lugar el 2 del 
corriente, uno de los primeros actos de nuestro reinado 
sea el de protestar del filial amor y de la profunda vene­
ración que le profesamos. Al rogar á vuestra Santidad 
se sirva concedernos su santa bendición apostólica, como 
prenda de acierto para poder cumplir dignamente con 
nuestros nuevos y elevados deberes, pedimos de todo 
nuestro corazón al Todopoderoso conserve vuestra pre­
ciosa vida prósperos y dilatados años. Dado en pala­
cio, etc.—Santísimo Padre, de vuestra beatitud humilde 
y devoto hijo.—Amadeo.»

Hé aquí las cartas dirigidas por U. Anadeo á los 
soberanos estranjeros, á su padre y al Sumo Pontí­
fice con motivo del coronamiento de la Revolución 
de Setiembre de 1868.

Ayer se recibieron en Madrid los .siguientes te- 
légramas del extranjero.

{Embajada de la Alemania del Norle).
Berlín 19 (1 y 30 tarde).—'Via cabo.—Oficial,—"Versa- 

lles 18.—̂ El emperador á la emperatriz.—Bourbacki ha 
sido rechazado on los combates de tres dias por la resis­
tencia heróica de Werder.

■Versalles 18.—Nuevos esfuerzos de Bourbacki el 17 
de Enero contra Werder, que sostuvo victoriosamente 
las posiciones atrinchera»las y fortificadas por artillería 
y rechazó todos los ataques; nuestras pérdidas en los 
combates de los tres dias son cerca de 1.200 hombres.

Delante de París el bombardeo continúa con buen 
éxito. Nuestras pérdidas consisten en dos oficiales y 
cuatro hombres muertos; heridos un oficial y seis 
hombres.

El ejército de Bourbacki, habiendo intentado levan­
tar el sitio, en vano, de Belfort, se halla en retirada á 
consecuencia de los combates victoriosos de Werder.

Berlín 20 (4 y 40 tarde).—Oficial.—"Versalles 30.—El 
emperadoí á la emperatriz.

El general Gochen ha vuelto á batir ayer al general 
Chanzy delante do San Quintín, le rechazó de nuevo y 
continuará hoy en su persecución. .Los tres ejércitos 
que vinieron á levantar el ejército de París quedan, 
pues, derrotados.

La salida de ayer fué llevada á cabo con grandes 
fuerzas, pero sin éxito.

El enemigo está todavía fuera de las murallas, á la 
falda del monte Valerien, y es probable que hoy ataque 
de nuevo.

{.igencia Fabra.)
Lóndres 18.—Por el cable anglo-portugués.—Con­

tinúan los combates delante de Belfort.—Sigue el bom­
bardeo de París.

Hoy ha entrado en la ciudad un parlamentario 
aleman.

En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, á 921¡2.
El 3 por loo francés, á Ó2.
El 3 por 100 español, á 30 1{8.
Lóndres 19.—Por el cable anglo-portugués.
En la Bolsa se cotizan;
El consolidado inglés, á 92 5[8.
El 3 por loo francés, á 52.
El 3 por 100 español, á 30 li8.
Versalles.—Ayer se ha verificado la ceremonia de la 

proclamación del emperador de Alemania.—La petición

de los embajadores de salir de París será rechazada.
Burdeos 20.—Un telégrama de Poitiers 19 dice: Los 

prusianos han entrado ayer en Tours.
Un telégrama de Besacon del 19 dice: ayer tuvo lu­

gar un combato encarnizado en Abbevilliers entre las 
tropas del coronel Bourras y 2.000 prusianos con 6 ca­
ñones.

Los franceses evacuaron la aldea por la noche por 
que el enemigo ocupaba Les Roches amenazando la lí­
nea de los franceses.

Florencia, 19.—El lunes continuará la discusión so­
bre el proyecto de ley relativo á las garantías del Papa

Las interpelaciones sobre la política del gobierno en 
la guerra franco-prusiana y sobre la oportunidad de in­
tervenir con las demás potencias en las cuestiones del 
Luxemburgo y de la conferencia, se verificarán el sá­
bado.

El ministro de la Guerra ha presentado un proyecto 
de ley llamando al servicio de las armas las clases cor­
respondientes á los años de 1850 y 1851.

Burdeos, 20.—Oficial.—Arras, 20 (por la mañana.)— 
El general Faidherbc anuncia que el dia 19 una batalla 
encarnizada fué dada en las cercanías de San Quintín al 
ejército del Norte por el primer ejército prusiano.

Nuestras tropas se han conducido muy bien. Han 
mantenido sus lineas hasta la noche. Llegada esta, los 
hombres estaban ya tan cansados, que era imposible 
pensar en mantenerlos en sus posiciones. Mandarlos en­
trar en la ciudad, era ocasionar un [bombardeo. 'Varias 
granadas habían caído ya sobre la ciudad, produciendo 
espanto en la población.

La retirada so verificó, pues, por detrás de San 
Quintín.

Hemos sufrido pérdidas considerables, pero hemos 
ocasionado al enemigo pérdidas aun mayores.

Lila 19 (por la noche).—Un globo salido de París el 
18 á las tres de la madrugada, cayó ayer en Holanda.

Ninguna novedad en París. Sigue el bombardeo cau­
sando desgracias materiales, pero muy pocas perso­
nales.

La moral es escelente.

REVISTA DE LA PRENSA-

La República ibérica llama al combate electo­
ral á todas sus huestes en el enérgico artículo cuyos 
principales párrafos vamos á trascribir.

L1 diario republicano cree con sobrada razón 
que lo que urge mas que nada, es quitar de en me­
dio la gran vergüenza que pesa sobre la altiva fren­
te de la noble España.

Para esto, todos, todos olvidaremos que somos 
otra cosa que españoles.

Este noble sentimiento, ni es coalición ni es 
otra cosa que el resultado instintivo de la propia 
dignidad.

Los partidos, pues, se confundirán en ese im­
portantísimo acto nacional y  político, conservando, 
sin embargo, su autonomía y no abjurando ni un 
átomo de sus doctrinas.

Después que la España con honra retorne á ser 
la España honrada, ella encontrará en su campo, 
para luchar en buena lid, á cada una de las parcia­
lidades que con patrióticos fines aspiren al poder.

Veamos ahora lo que dice á sus correligionarios 
el periódico federal;

«¡A LAS u r n a s !

El partido republicano debe organizar sus numerosa# 
fuerzas y quemar hasta el último cartucho en la próxi­
ma campaña electoral.

Preciso es que comprendan las legiones democráticas 
federales cuán magnífica es la situación en que se hallan 
hby, merced al fraccionamiento de las huestes del doc- 
triuarismo.

Es indispensable llevar al Congreso de los diputados 
una brillante guardia de honor de la bandera republica­
na, cuj-o lienzo empapado en sangre y cuyas coronas do 
laurel, publican cien y cien glorias inmarcesibles de sus 
genios del combate, de sus genios de la prensa, y de sus 
genios de la tribuna...........................................................

Votará con nosotros la inmensa mayoría de la clase 
media, que aspirando uno y otro dia sus entendimientos 
el delicado perfume de nuestras doctrinas, va compren­
diendo que mas buena cosecha debe producir la semi­
lla racional de la democracia, que no este empirismo es­
candaloso, que ¡sin traernos otras ventajas que las que 
alcancen las orejas, escuchando lo s acordes del himno 
de Riego, y con la misma empleomanía de los gobiernos 
mas reaccionarios; el mismo presupuesto ilel clero ofi­
cial; la misma contribución, de sangre, para el pobre y 
de ochavos para el rico; iguales sueldos á las clases pa­
sivas; aumentada en una enormidad la deuda pública; 
con la misma justicia oficial y amovible; la misma cons­
tante violación de las leyes; dobladas las contribuciones, 
y en vigor la afrentosa de consumos; amordazada la 
prensa; cobradas las contribuciones á balazos, como lo 
ejecutan los moros de rey en las káb las rifeuas; asesi­
nados los presos políticos y criminales sin formación de 
causa; pidiendo limosna los acreedores del Estado; aso­
mando su horrible faz el hambre y la bancarrota; muer­
ta la industria, las artes, el comercio; puesta en eviden­
cia la madre pátria, por la ignorancia supina de los go­
bernantes; nombrado ministro de la Gobernación un se­
ñor Sagasta, que no sabe siquiera definir el derecho; po­
bladas de escritores (las cárceles; liecha la adminiátra- 
cion pública en bazar de destinos; [elevada á institución 
del Estado la cuadrilla de pillos de la Porra, quedando 
impunes los delitos mas atroces; con todo eso en su vi­
gor y fuerza, repetimos, ha convertido el empirismo que 
nos abruma la revolución iniciada por el brigadier To­
pete, en un desórden sin ejemplo, cuna de todo linaje de 
vandalismos.

La clase media, por esas razones incontrovertibles, 
porque es incontrovertible lo que se vé, porque es in­
controvertible lo que se toca, votará con nosotros, con­
siderando como las mas horribles de las plagas de lan­
gostas á los tres partidos sostenedores del rey de Lissa, 
de Custozza, y de los ciento veinte y cinco mil duros 
adelantados.

En aquellos distritos donde nuestros candidatos no 
pueden triunfar con los votos republicanos, aceptamos 
los votos de los carlistas, los votos de los alfonsinos, los 
votos de los montponsieristas, los votos de los progre­
sistas que siguen las huellas del héroe de Luchana, de 
Calvo Asensio y de Cárlos Rubio.

Antes de consentir el triunfo de un candidato minis­
terial, de un candidato aostino, démosle nuestros su­
fragios al de oposición, sea progresista de los que si­
guen las huellas del héroe de Luchana, de Calvo Asen­
sio y de Cárlos Rubio, ó montpensierista, ó alfonsino,
ó carlista............................................................................  • •

Y tengan muy presente todos nuestros correligiona­
rios que el dar ó recibir sufragios, para obtener arietes 
contra el Estado, contra el poder ejecutivo actual, no 
significa que cedamos ni una línea en el terreno de nues­
tros preciosos dogmas, que encierran la salud de la pá­
tria, en cuyo cénit haremos lucir pronto el sol refulgen­
te del derecho.

Nosdtros formamos con las oposiciones alianza de 
votos, que no alianza de ideas; y conseguido el fin do 
llevar al Congreso una formidable oposición, á cuyos ru­
dos embates caiga hecho pedazos el actual poder ejecu­
tivo, entonces veremos en torno de cual de las bandera*
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triunfadoras se agrupa la mayoría del pueblo español. •

Consentir el triunfo de un candidato ministerial allí 
donde con nuestro auxilio pudiera vencer un candidato 
de oposición, seria el colmo de la simplicidad, seria obrar 
el partido republicano, á lo partido progresista, esto es, 
á lo tonto de capirote.
fe Pero, repetímos, que nosotros no le damos el triun­
fo á ningún partido; nosotros estamos ciertos de que 
ninguna de las oposiciones, por nutrida que sea, podrá 
imponerse á los demás partidos en el palenque parla­
mentario; mas n'ós acomoda y mucho, el qué la suma 
de las oposiciones sea bastante á desmoronar el poder 
ejecutivo existente; y los republicanos seríamos unos 
mentecatos, seríamos unos progresistas, si consintiéra­
mos, donde pudiésemos evitarlo con nuestros votos, el 
triunfo de un candidato ministerial, por no dárselo á un 
oposicionista de D. Alfonso, de D. Oárlos ó de P. An­
tonio.

¡A las urnas, republicanos federales, no consintáis 
que se ratifique la gran vergüenza de los 191!

A las urnas, sin que os arredren los manejos que el 
gobierno ponga en acción para coartar vuostro precioso 
derecho!

A las urnas, á costa dé todo genero de sacrificios, 
sin perdonar un solo paso, por infructuoso que parezca, 
de cuantos las leyes pongan en manos para tomar parte 
en la contienda! Velemos todos porque no deje de votar 
ninguno, y al que se lo entorpeciere algún trabajo ur­
gente, ayudémosle los demas, y que uno ú otro dia, lle­
gue á la grande obra su grano de arena; y por mucho 
que nos creamos vencidos en un distrito, no dejemos de 
acudir al colegio electoral con todas las fuerzas posibles 
para que puedan sumarse luego los votos de las oposi­
ciones en toda España.

A las'urnás,‘sin perdonar, por niugun título, cuando 
sea razonable, la protesta, la denuncia en los periódicos, 
ni la demanda de justicia en los tribunales!

A las urnas, republicanos federales, á las armas! 
(Suponemos esta última palabra un error de imprenta).

Presagiando Opinión Nacional á  la desdi­
chada coalición ministerial el triste fin que cupo á 
las anteriores coaliciones revolucionarias desde Se­
tiembre del 68 acá, e.scribe un artículo que, hacien­
do la historia de dichas coaliciones, concluye con 
los siguientes párrafos:

«Una vez que las elecciones dieron el resultado que 
de preveer era, todas las consecuencias que después han 
resultado, fueron lógicas c inevitables. Si se pudo hacer 
una Constitución de mutuas transacciones, porque de 
no ceder cada cual, habia gran esposicion de que pudie­
ran triunfar los partidos estremos, que ya habían pues­
to en jaquo con las armas en la mano, y en mas de upa 
Ocasión á la revolución de Setiembre, los progresistas, 
que se vieron en mayoría en la Cámara, juzgaron llega­
do el momento de apoderarse por entero de la situación, 
paraíso qne habían soñado, en el cual no creían que 
fuese fruto prohibido ni aun siquiera la ingratitud.

Después de la noche del 19 de Marzo, en la que arro­
jaron de su lado al partido unionista, para lo cual nece­
sitaron buscar el auxilio de los demócratas, no sabemos 
á precio de qué oferta conseguido, debía venir el 16 de 
Noviembre, para cuyo éxito necesitaban también la co­
operación de algunos unionistas, que no sabemos por 
qué clase de lentejas cambiaron su vestidura.

Tenemos, pues, otra vez la conciliación triunfante, 
aun cuando están en frente del gobierno hombres tan 
importantes como como Ríos Rosas, Vega de Armijo, y 
probablemente Rivero. Los mismos ¡qué coincidencia! 
que ya en el comité electoral previeron la poca sinceri­
dad con que procedía el partido progresista.

Tenemos un ministerio presidido también, como en­
tonces, por el duque do la Torre, y en el que figuran en 
sus mismos departamentos Ruiz Zorrilla, Ayala y Sa- 
gasta. [Otra coincidencia!

Y tenemos ¡esta es la coincidencia mas grave! unas 
elecciones de diputados en perspectiva, en las que hará 
de gran elector el mismo, mismísimo ministro de la Go­
bernación, el progresista D. Práxedes Mateo Sagasta.

Si cuando un inmenso interés, el de salvar la revo­
lución, y un e-strecho lazo, el de haber sido compartíci­
pes en los riesgos de prepararla y en las satisfacciones 
de verla triunfar, no fueron poderosos para que se so­
brepusiera el bien de todos al particular de una agrupa­
ción absorvente; si cuando el presidente del gobierno 
provisional no podía pensar en otra jefatura que en la 
de los unionistas, puesto que D. Juan Prim era el jefe 
de los del progreso, consintió en que estos anulasen á los 
que seguían las aspiraciones del general Serrano, ¿qué 
habrá de suceder ahora que en vez de motivos de unión 
entre demócratas, unionistas y progresistas, solo exis­
ten desconfianzas, ofensas, aunque al parecer olvidadas 
por los individuos, gravadas indeleblemente en el fondo 
de las agrupaciones políticíis; y cuando el fallecimiento 
del conde de Reos y el desinteresado alejamiento del du­
que de la Victoria han dejado sin jefe natural á los pro­
gresistas y puedo un servicio prestado, ó una indife­
rencia mas ó menos motivada, proporcionar al partido 
progresista un triunfo completo, y al duque de la Toire 
la satisfacción de ser el jefe del partido en que militó 
tantos años, hasta que los sucesos de 1843 lo pusieron 
en frente del general Espartero, obligándole á cambiar 
de rumbo político? Nunca hemos puesto en duda la ca­
ballerosidad del general Serrano; pero constantemente 
está dando pruebas de una debibilidad de carácter que 
hace de él un tipo muy especial, y sea casualidad, sea 
fortuna del interesado, es lo cierto que cada una de las 
veces que, por falta de fuerza de voluntad ó do resolu 
cion, ha dejado, como decirse suele, en las astas del 
toro á sus amigos, al duque de la Torre le ha valido me­
joras en posición y en importancia.

Y volviendo á la conciliación: si después de la revo­
lución ni pudo mantenerse, ni üió otro resultado que 
empeorar el estado moral y material del país, aunque 
para determinados individuos fuese un gran manantial 
de personal engrandecimiento, seguramente que la con- 
ciliaeion que se ha intentado, pues todavía no es un he­
cho que se consolide, después de la elección del duque 
de Aosta para rey de España no dará para la patria me­
jores resultados. ¡Quiera Dios que no los dé mucho mas. 
lamentables!»

El Sr. Director general del Registro de la Proipedad 
ha tenido la bondad de remitirnos nn ejemplar de la 
Ley Hipotecarla, reformada (edición oficial) que com­
prende además el reglamento general para su ejecución. 
Damos al espresado señor director las gracias por su 
fina atención.

Dicha obra se vende á cinco pesetas el ejemplar en 
la portería del ministerio de Gracia y Justicia, y en 
las librerías de San Martin, Puerta del Sol, núm. 6, fy 
viuda do Serrano, Pasage do Matheu.

El lunes próximo tendrá lugar en el concurrido tea­
tro de los Bufos Arde'ius la última representación de la 
zarzuela Bl Potosí Submarino, que con tanto éxito se 
está ejecutando; poniéndose en escena el mártes por 
primera vez en esta temporada, la aplaudida zarzuela de 
gran espectáculo, délos Sres. Larra y Rogel. Los Infier- 
nos de Madrid, en cuyo desempeño tomará parte el señor 
Arderlas, En el mismo teatro están muy adelantados 
los ensayos de la zarzuela nueva en un acto, arreglada 
del francés por un conocido y reputado autor, música 
del célebre maestro O/fembach, titulada Sin Segnndi y

la pieza original de un aplaudido autor, nominada Pun­
tos negros, y de cuyas producciones tenemos muy bue­
nas noticias.

Han si '.o n.nnbr.ido; «scribanos de actuaciimes del 
juzgado de Oviedo D. Antonio María Dances, del distri­
to de San Beltran (Barcelona) D. Lorenzo Bosch, y nota­
rio de Masuou D. Francisco Sanahuja que lo es de 
Sarriá.

La dirección de Contribuciones publica por segunda 
vez en la Qaceta de ayer la vacante del título de barón 
de Oñate.

Bl jueves cesó en el cargo de director de las caballe­
rizas reales el Sr. D. Manuel Alvarez Mariño, que des­
empeñaba este cargo desde el 29 de Setiembre de 1868, y 
en el mismo dia tomó posesión de dicho de.stino el coro­
nel D. Manuel Serrano, antiguo caballerizo de palacio y 
mayordomo de S. M. la reina hasta los momentos de la 
revolución.

En la madrugada de ayer encontraron los dependien­
tes de la autoridad, en la plazuela de San Andrés, el ca­
dáver de una niña reciea nacida.

El Sr. Picón tiene presentada al teatro de Jovellanos 
una nueva zarzuela titulada Los holgazanes, con música 
de Barbieri.

El conocido escritor D. -Vntouio Hurtado prepara un 
nuevo drama para el teatro del Príncipe.

El Sr. Cuevas tiene presentado á la Zarzuela un arre, 
glo de la ópera Leonora.

Parece que el Sr. León y Llerena será nombrado jefe 
del departa nento de liquidación de la deuda.

El 31 del corriente es el dia fijado para la salida de 
D. Amadeo para Irun con objeto de esperar á su espo­
sa, parece que el itinerario adoptado es; salida de Madrid 
por la mañana, almuerzo en Avila y pernoctar la prima­
ra noche en Búrgos, almorzar el dia siguiente en Miran­
da pasando la noche en San Sebastian. Al regreso se 
pernoctará en Vitoria y Valladolid teniéndose preparado 
el hospedaje en esta última población en el colegio que 
fué de Caballería.

Ha sido encargado de la asistencia facultativa de los 
oficiales del cuarto de D. Amadeo, el médico de regi­
miento Sr. Salazar.

Hoy vuelven á reunirse los diputados de Puerto- 
Rico para terminar el arreglo de distritos electorales de 
aquella isla. Se forman quince distritos para otros tan­
tos diputados. La población se ha computado descar­
tando los esclavos que no tienen votos.

Ayer se remitieron á las alcaldías de barrio las cédu­
las electorales que han de servir para U elección de di­
putados provinciales, cuyas cédulas serán repartidas á 
domicilio y servirán para todas las elecciones que se ve­
rifiquen dentro del año actual.

Parece que se trata de activar los trabajos para la 
colocación de la estatua del poeta Quintana en una de 
las principales plazas de Madrid.

Ha sido declarado cesante D. Hipólito Reguenga, 
jefe del ramo de estadística en Orense, habiendo sido 
nombrado en su lugar D. Honorato Ramírez Quiroga.

Se han concedido seis meses de licencia para Gandía 
al brigadier D. José Gutiérrez y Ferrer.

Se ha prorogado por seis meses la licencia que el bri­
gadier D. Felipe Gironda disfruta en las islas Ba­
leares.

Se han concedido al mariscal de campo, de cuartel en 
esta córte, D. Ignacio Plana y Moneada, seis meses de 
licencia para trasladarse y residir indistintamente en 
Arnedo, San Sebastian y Mondragon, para asuntos pro­
pios.

Se han concedido dos meses de licencia para Madrid 
al brigadier de cuartel en Cartagena D. Jo.sé López 
Pinto.

La novedad de las cocinas en estos dias, c icen de Va­
lencia, es un pequeño aparato que en muy pocos minu­
tos condimenta los manjares, ahorrando tiempo y com­
bustible á los que los emplean. Siguiendo la moda del 
tiempo, y por un movimiento de adulación á los vence­
dores, se ha dado el nombre de sartén prusiana, el apa­
rato, que consiste en dos platos cóncavos de hoja de lata 
que ajustan perfectamente por sus bordes y que se sos­
tienen por medio de un sencillo trípode. Colocada una 
chuleta, ó un par de huevos dentro de un plato y en­
cerrados herméticamente por medio del otro plato, bas­
ta quemar un diario para que salgan perfectamente fri­
tos, ó asados, en el corto espacio de tiempo que tarda 
aquel en consumirse.

Han sido agraciadas con los premios concedidos á las 
huérfanas y doncellas acogidas en el Hospicio y colegio 
de la Paz de esta córte, la huérfana doña Leocadia Uñó 
y las doncellas Julia Cuesta, Máreas Josefa Menendez, 
María Barta, Antonia Aguado y .úntonia Sánchez Mi- 
llan.

Ayer se encargó interinamente del despacho do la 
capitanía general de Granada, el gobernador militar de 
dicha plaza.

Ha sido destinado á las órdenes del inspector gene­
ral de carabenoros el coronel de caballería D. Teodoro 
del Camino.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se están pre­
parando los nuevos aranceles para los jueces municipa­
les y sus secretarios.

Se prepara en el ministerio de Ultramar el plantea­
miento en las Antillas de las leyes de matrimonio y re­
gistro civil, que desde primero de año están rigiendo en 
la Península.

Se han concedido los honores de director de la es­
cuela nacional de música, al reputado maestro D. Balta­
sar Saldoni.

Han sido nombrados jueces municipales, suplentes, 
del distrito de la Audiencia, D. Joaquín González Inori; 
del Congreso, D. José Soto y Maldonado; del Centro, don 
Rafael Hernández Villarejo; de Buenavista, D, Telmo 
Giraldez Maceira; del Hospicio, D. Inocento del Pozo y 
Gozque; del Hospital, D. Francisco Javier Lapiedra; y 
de Palacio D. Arturo Madrid Dávila.

empeñado este cargo. D. losé María Uañez, que servia 
este destino en la actualidad,, ha sido declarado ce­
sante.

Anteayer fueron ilcteni ios I j.-: número.-; del ¡lei iódico 
satírico Rigulelo por providencia judicial.

Parece que se están rauniendo estos dias en las pro­
vincias Vascangadas algunas fuerzas del ejército, con 
objeto de vigilar la via por donde ha de venir doña Ma­
ría Victoria, si bien es de suponer que será mas bien 
para velar por la seguridad de D. Amadeo.

El S r. D. Pedro Prut se presenta candidato para las 
próximas elecciones por uno de los distritos de Ali­
cante.

Por el distrito de Briviesca se presenta candidato don 
José Ruera, fiscal de la Deuda.

Bl .4 eeriguador.—Ha aparecido el segundo número 
de este curioso periódico, que tiene por objeto comuui- 
car entre sí á todo, los literatos, anticuarios, etc., para 
que, preguntándose lo que se ignoran y contestándose 
lo que saben, puedan ayudarse mútuamente en sus in­
vestigaciones. Nunca encareceremos bastante, á mas de 
su utilidad práctica para los aficionados á ciertos estu­
dios, el interés y la amenidad que bajo su sencilla for­
ma encierra para todos esta publicación.

Hemos visto la estadístiea de la concurrencia á la 
biblioteca de la facultad de medicina, y por ella se de­
muestra. ser la mas frecuentada de las de su clase, y 
aun tal vez de las generales y provistas de mas perso­
nal. Durante el año 1870, 46.355 personas han consulta­
do 48.556 tomos, notándose cada año mayor número de 
lectores, pues en 1869 ascendió á 35.981, número ya 
crecido, con épocas anteriores en que esta dependencia 
tenia mas empleados.

Se está notando en Madrid la falta de serenos; pues 
como no los han sustituido los agentes de orden públi­
co, suelen estar las calles durante las altas horas de la 
noche sin vigilancia de ninguna clase, y el que va por 
ellas no tienen quien le defienda si tratan de sorpren­
derle. Llamamo.s sobre esto la atención del cuerpo .mu­
nicipal.

;ECCI3^ 0£ PSOVI^iCUS.

De una carta de Madrid que publica La Correspon­
dencia Vascongada, tomamos los siguientes párrafos re- 
ferentes á la situación del gobierno:

«Calla nombramiento que se publica es un triunfo, y 
deja detrás un semillero de descontentos que hace impo­
sible la existencia del gobierno. Tres veces cada dia for­
ma resolución el duque de la Torre de retirarse á su casa 
y otras tantas se arrepiente, pensando que su hotel de 
Recoletos no es comparable con el palacio de la calle de 
Alcalá, ni los intereses de sus amigos le permiten aban­
donar la partida.

Seguiremos pues marchando como Dios nos dé á en­
tender hasta que la Providencia se encargue de propor­
cionar alguna solución inesperada.»

No sabemos á que se refiere el siguiente párrafo del 
diario de Zaragoza de ayer:

«¿Sabe la primera autoridad civil de la provincia lo 
que pasa en Epila? No, seguramente; porque de lo con­
trario, tenemos la convicción de que, celosa y enérgica 
como es, habría adoptado ya las medidas necesarias para 
evitar que en aquel pueblo siguieran cometiéndose las 
atrocidades que se cometen, y de que están siendo obje­
to personas muy dignas de consideración.»

En el Eco de Estremadura, periódico de Badajoz del 
19, leemos:

«Definitivamente, los partidos monárquicos de la ca­
pital, que se hayan conformes en los principios procla­
mados en la Constitución, votarán en las próximas elec­
ciones de diputados provinciales á los Sres. D. Luis Ma­
clas, D. Joaquín Galuche y D. José Perez Martínez.»

Dice el Tarraconense:
«Ya se agitan algunos muñidores de elecciones bas­

tante conocidos en esta ciudad, mostrándose muy afa­
nados por conseguir el triunfo de sus patrocinados ó de 
sus principales. Es mucho empeño el de ciertas gentes 
por representar á la provincia cuando en puestos de mu­
cha menos importancia no han sido otra cosa que lo que 
son, nulidades completas pero poseídas de una vanidad 
olímpica.»

Ha fallecido en Cádiz el Sr. D. Juan de Urtetegui y 
Sahio, tio del director de La Palma, D. Javier de Búr­
gos, á quien acompañamos, así como á su apreciable fa­
milia, en su justo dolor, por tan sensible pérdida.

Leemos en La Andalucía de Sevilla del viernes:
«Desde anteanoche corren por Sevilla cierto «run 

run» que augura cosas muy graves para un término 
breve: dícese que el nuevo gobernador nombrado para 
Sevilla se resiste á venir: dícese qus se dictarán miídi-
DAS E3TKA0RDINARIAS DE RIGOR PARA APAGAR LOS BRIOS
DE LAS OPOSICIONES: dícese que los juzgados de primera 
instancia van á tener mucho que hacer, y se dicen 
otras muchas cosas que omitimos, por aquello de que 
el silencio es muy espresivo. Con que MUCHO OJO.»

El miércoles hubo una nueva inundación en Miranda 
ocasionada por la crecida que el Ebro arrastraba desde 
puntos bastante lejanos; pero afortunadamente bajaron 
las aguas pocas horas después de presentarse impetuo­
sas. No han causado daños.

En Miranda y en muchos puntos de Rioja y de Cas­
tilla la Vieja, se ocupaban en reparar las averias que 
habían causado en la línea telegráfica los últimos tem­
porales.

Ha sido nombrado oficial primero del gobierno de 
Madrid, el Sr. D. Calisto Bordonada, queya habia des-

Dicea de Málaga que en la tarde del 18 arribó á aquel 
puerto, procedente de los presidios menores de Africa, 
el vapor de guerra León, comandante D. Serafin de Au- 
baredes, conduciendo tropas del relevo de los mismos.

En la madrugada del 19 salió para la mar en comi­
sión del servicio, el vapor de guerra Alerta al mando del 
comandante de navio de primera clase D. Segismundo 
Bermejo.

Aun nada se ha resuelto en Valencia respecto de la 
reclamación entablada para que se suspendan los apre­
mios contra los propietarios que todavía no han pagado 
sus cuotas en los repartos municipales. La reclamación 
no ha sido aun resuelta por el gobierno de provincia, y 
el periódico Las Protincias espera no se retarde su des­
pacho en vista de estar convocados los comicios para el 
l.° de Febrero.

El corresponsal del diario de Barcelona en esta cór­
te, dice que el Sr. Sagasta ha dirigido una circular se­
creta á los gobernadores de provincia, diciéndoles que 
hay que evitar por todos los medios posibles que en las 
próximas elecciones triunfen los candidatos republica­
nos, cuyo partido es el que mas temor infunde al go­
bierno.

A los que encomiaban la 1 aratura del matrimonio ci­
vil, recomendamos la lectura del siguiente párrafo, to­
mado de un diario do Valencia:

«Se nos ha advertido por algunas personas que han 
coiitiaiido el matrimonio civil que previene la ley, que 
los derechos que por su celebración se les ha exigido, 
son bastante elevados y no prdrán menos de retraer á 
muchos de cumplir e.ste requisito legal, cuya falta ha 
de acarrearles fatalísimas consecuencias. Si se compara 
los derechos que se cobran por la Iglesia por el matri­
monio eclesiástico y los que se perciben por el civil, hay 
una notable diferencia en contra del segundo, y no es 
este el modo de hacer que la generalidad acepte la inno­
vación legal, introducida modernamente.»

Tortosa va á tocar muy pronto los benéficos resulta­
dos de una mejora importante. Nos referimos á las obras 
para la conducción de aguas potables que se empezarán 
próximamente bajo la dirección y empresa del ingeniero 
Sr. Carvalho, hoy súbdito español y establecido en 
aquella ciudad.

El Centro Popular de Valencia, con motivo de haber 
oido que varios federales de aquella capital no piensan 
tomar parte en las próximas elecciones, les escita á que 
acudan á las urnas, á fin de que su partido no les pida 
cuenta por tan culpable conducta.

Anteayer tomó posesión del cargo de capitán general 
de Valencia el Sr. Gómez Pulido.

Dice el Diario de Avisos de Zaragoza del 20:
«Ayer llamaba la atención de las gentes un hombre 

que, desde la puerta de Sancho, se dirigía andando de 
rodillas, al templo de nuestra escelsa patrona Nuestra 
Señora del Pilar, con dos velas en la mano, en acción de 
gracias y cumplimiento de una promesa hecha por ha­
berse librado de una muerte cierta, sin el auxilio de un 
madero, asido al cual vino desde Tudela hasta cerca de 
Pedrola donde le socorrieron.»

La junta general de auxilios de Barcelona ha publi­
cado una alocución al público con motivo de haber ter­
minado sus trabajos, acompañada de un e.stado de la 
entrada y salida de fondos durante la última epidemia, 
según el cual, se recaudaron 895-097 rs., 34 céntimos, 
y se inv rtieron en socorros y demás gastos 829.226 rs. 
52 cénts., habiéndose auxiliado 35.436 individuos.

Leemos en El Tarraconense del 20;
«Ayer falleció el señor canónigo dignidad de sochan­

tre de esta metropolitana iglesia, D. Ramón Martínez. 
El entierro tendrá lugar hoy. El Sr. Martínez era natu­
ral de Tortosa y persona de vastos conocimientos, de 
modo que el cabildo ha perdido uno de sus individuos 
mas ilustrados.»

Dice El Eco de Estremadura, periódico de Badajoz;
«Los dos sargentos portugueses emigrados por los 

acontecimientos de Mayo último, que se hallaban agre­
gados al regimiento de Lnchana que guarnece esta pla­
za, han acudido al ministerio de Estado con el objeto de 
poder obtener de este puedan servir en el ejército espa­
ñol y parece que se les ha concedido tal petición.

También en Alicante ha ocurrido otro naufragio de 
que no han hecho mención los diarios de la localidad, y 
cuyo relato hallamos en un diario bilbaíno.

Dice asi:
«Desconsuela é irrita la relación del naufragio del 

bergantin-goleta Saeta, de la matrícula de Gijon, ocur­
rido últimamente en las costas de Alicante. Llevaba el 
bergantín á bordo ocho personas entre tripulantes y pa­
sajeros, siendo estos la esposa del capitán, jóven de 20 
años. El buque zozobró por efecto de la mucha mar y el 
viento, hundiéndose casi instantáneamente. Los náufra­
gos flotaban en derredor del buque, asidos á los restos 
de este. La esposa del capitán flotaba en una escala, 
desde donde vió hundirse en el abismo á su esposo. En 
aquel instante vieron que se aproximaba una balandra, 
procedente de Denia, la que maniobró para socorrerlos, 
pero con gran asombro de los infelices la balandra viró, 
y tomando viento se alejó sin atender los desesperados 
gritos de los náufragos y sin que peligro alguno le acon­
seja aquel proceder. Felizmente encontró un falucho 
pescador, á quien de pasada refirió el suceso, y el patrón 
del falucho se apresuró a acudir con esperanza de salvar 
á alguno de aquellos desgraciados. Aun encontró con 
vida y casi exánime flotando sobre la escala á la esposa 
d 1 capitán, que habia luchado siete horas con la des­
esperación y las olas, y luego á un muchacho de á bordo 
que se habia salvado sobre un palo. Los dos náufragos 
recibieron todos los auxilios posibles, y conducidos á 
Santa Pola se abrió allí con magnífico resultado una 
suscricion para auxiliarlos.»

De Santander escriben dando cuenta de la siguiente 
lamentable desgracia:

«El martes, á cosa de las dos y media de la tarde, 
entraba el patache Rosario Anlonino, capitán Fresno, en 
Santander, con una mar gruesísima que hacia impo- 
n nte la entrada en el puerto.

Esto llevó al muelle muchos espectadores, dice el 
Bqletin del Comercio, que miraban alarmados los movi­
mientos del patache porque su suerte era muy dudosa, 
ante los peligros de que se hallaba rodeado.

A vista de todos recibió el Rosario Anlonino dos ter­
ribles golpes de mar, cerca délas rompientes de las Que­
brantas ó el Puntal, que le hicieron desaparecer por 
completo. Cuando esto ocurría, previsto sin duda por la 
tripulación, esta, compuesta del capitán y cuatro mari­
neros, habia ya saltado á la lancha para trasladarse al 
buque mas próximo de los que estaban fondeados.

El Rosario ¿inlonino apareció á poco en la playa del 
Puntal. El capitán Fresno y tripulantes perecieron los 
infelices entre revueltas olas, á consecuencia de un golpe 
de mar que volcó la lancha que los conducía.»

Entre los objetos que, procedentes de la escuadra es­
pañola del almirante Velasco, se han estraido hasta 
ahora en Vigo, merecen especial mención, además de 
los diversos trozos de guayac, caoba, pino, campeche y 
otras maderas, que conservan sus propiedades primiti­
vas á pesar de los 168 años que han permanecido en el 
fondo del mar, un trozo de cuerpo de una pulgada de 
diámetro, petrificado completamente por un estremo, 
mientras que por el otro, despojado de la capa de mate­
rias marinas que le.cubren, conserva su primitiva flexi­
bilidad; balas y granadas, una palanqueta con cadena 
de cobre, lastre del que se colocaba en el fondo de los bu­
ques, el varillaje de un abanico del tamaño del que usan 
las niñas, y que limpio ya permite gozar de las delica­
das labores y grabados del marfil, distinguiéndose per­
fectamente las flores y dibujos del grabado en hueco. 
Dos galápagos de plata, cañones, abanicos y el bastón 
del almirante que mandaba la escuadra cuando el la­
mentable desastre de que fué mudo testigo la bahía de 
San Simón.

Todo esto está muy distante de la riqueza que se es­
peraba encontrar.

Según dicen de Valladolid, el rio Pisuerga, cuyo 
caudal habia aumentado considerablemente por el des­
nieve de las montañas del límite Norte de la provincia 
de Falencia, ha crecido de una manera que infunde te­
mores, reforzado con las aguas del Arlanzon, que á su

vez ha subido mucho por el deshielo que ha habido en 
la parte de Búrgos.

Dicho rio y el Carrion, que también va á parar al 
Pisuerga, han salido de cauce, y en Valladolid se adop­
taban todas las precaucienes posibles, estableciendo vi­
gilantes en diferentes puntos.

En algunas poblaciones se picó el vino nuevo al poco 
tiempo de haber fermentado, atribuyéndose esto á la 
poca humedad que habían esperimentado las viñas; pero 
las grandes heladas que después han sobrevenido le han 
modificado de nuevo, devolviéndosele todas las buenas 
cualidades que habia perdido, y su sabor es sumamente 
gustoso.

Esto puede servir de aviso á los labradores para que 
puedan valerse en el invierno de los rigores del frió, si 
sufren cualquier contratiempo como el que acabamos de 
citar.

SECCIOÍ4 EXTfUNJESÁ.
Según verán nuestros lectores en los despachos tele­

gráficos, el general Trochu parece que ha resuelto res­
ponder con hechos á los ataques, injustos en nuestro 
concepto, de que hace algún tiempo viene siendo objeto 
por parte de la prensa de París y de Burdeos. El dia 20 
efectuaron una nueva salida los tres ejércitos, pero fue­
ron, como siempre, rechazados por los sitiadores; sin 
embargo, el parte prusiano dice que las tropas no se re­
tiraron á la ciudad, sino que acamparon al abrigo del 
Mont-Valerien, con objeto, sin duda, de reiterar su ata­
que al dia siguiente.

Quizás sea este el principio de ejecución del plan 
que hece tiempo se atribuye al gobernador de París, de 
establecerse con el ejército en el campo atrincherado 
que se venia formando á la falda de la espresada forta­
leza, y en el cual parece se habia hecho gran acopio de 
víveres y municiones. Si así fuera, en efecto lo sentiría­
mos por los habitantes de París, que á los horrores del 
hambre y del bombardeo tendrían quizás que añadir los 
desórdenes á que indudablemente se entregarían las 
masas armadas, agenas á toda subordinación y disci­
plina, que habrían quedado dentro de las murallas.

Un telégrama fechado en Versalles el 18, y dirigido 
por el emperador á la emperalrit (este encabezamiento 
es una epopejm), confirma en todas sus partes las noti­
cias que temamos del mal éxito de las operaciones de 
Bourbaki, que, sin embargo, es hasta ahora el general 
que mejor ha sostenido el antiguo buen nombre del 
ejército francés.

Bourbaki, por medio de una marcha rápida y atrevi­
da puso en grave aprieto á las tropas del general von 
Verder, que en un principio tuvo que ceder ante el em­
puje de sus enemigos, para esperar refuerzos, con los 
cuales ocupó escelentes posiciones, y se mantuvo á la 
defensiva.

A ellas fué buscarle á el intrépido Bourbaki, peleando 
con tesón durante cuatro dias consecutivos, pero sin 
conseguir romper las líneas alemanas protegidas por 
una artillería formidable, y teniendo que renunciar por 
ahora á su plan, que era hacer levantar el sitio de Bel- 
fort. Aun cuando vuelva á intentarlo en breve, no es pro­
bable que sea con mejor éxito, pues los prusianos no se 
habrán descuidado en reforzar el ejército de von Verder, 
cuyo mando no sabemos si conserva este, ó si ha sido 
confiado al general Manteuffel.

No parece que las salidas de Trochu preocupan gran 
cosa al cuartel general de Versalles, cuando los ejércitos 
alemanes siguen alejándose de París y avanzando hácia 
el Este y el Sur, pues no solo han ccupado al Mans y 
Alenzon, sino que también han entrado en Tours.

La Oaceta de Colonia dice que la lierida que recibió 
el príncipe Guillermo de Badén en el combate de Nouits 
es mas peligrosa de lo que se creyó en un principio.

El Times de Lóndres del 17, según dice un telégra" 
ma, publica el siguiente despacho fechado el 15 en 
Berlín:

«Austria se prepara en la previsión de una mediación 
entre Alemania y Francia. Hasta ahora ninguna propo­
sición ha sido sometida por aquella potencia á los beli­
gerantes.»

Los últimos números del Tintes contienen corres­
pondencias d* los cuarteles generales de Versalles y del 
Vext-Galant, que dan pormenores sobre el bombardeo 
del 5 al 10 de Enero inclusive.

En ellas se dice que el bombardeo solo ha causado 
una viva indignación en París, cuya población no mues­
tra en modo alguno el deseo de someterse; que los ale­
manes sufren mucho del frió; que constituyen nuevas 
baterías y ejecutan al efecto obras de aprocho que se ha­
llan muy retrasadas por el frió; que las bombas france­
sas matan mas que hieren, y causan mas estragos de­
trás de las baterías que en las baterías; que el silencio 
intermitente de los fuertes, inspira grande estrañeza á 
los sitiadores, y que la pujanza del recinto interior ha 
sido desarrollada por los sitiados hasta el punto de de­
jar frustrados ciertos cálculos de los alemanes, y ser 
dudoso que si estos toman un fuerte puedan mantenerse 
en él.

Esto les sucede en la meseta de Avron, bombardeada 
con tal furia, que la posición no es sostenible. Los edi­
ficios más elevados son los que sirven de objetivo á los 
prusianos.

El Times da pormenores sobre los procedimientos de 
tiro de los prusianos y de los franceses, y sobre su¡efica- 
cia. Dice que los fuertes de fábrica resisten perfecta­
mente, y mucho mejor que las obras de tierra.

También dice el que los alemanes se han for­
mado una idea muy exagerada del poder de su artillería, 
y se preparan una decepción, porque el bombardeo no 
bastará por sí solo para reducir á París.

Un semi-círculo trazado .alrededor de Montretout, 
con rádio de siete kilómetros, comprende por el lado da 
Oeste la zona espuesta al bombardeo.

Esa zona tiene por límites la avenida do Neuillyy el 
Campo de Marte. Desde allí, siguiendo la calle de Vaugi- 
rard, se tiene la zona de bombardeo del Sud. La parte 
Norte de París nada tiene que temer por el momento; 
pero los prusianos procuran acercar sus baterías por to­
das partes.

Manifiesta asimismo el Times que el cónsul gene­
ral de los Estados-Unidos, que ha salido reciente­
mente de París, dice que no faltan provisiones y que la 
población está animada del mayor ardor.

También publica el Times noticias de Alemania 
anunciando que los trenes de viajeros han sido suspen­
didos por varios dias en las líneas de Hannover y Sarre- 
bruck.

El ferro-carril de Basílea á Mulhouse ha sido resta­
blecido.

Un parte oficial publicado en París' el 14 por la ma­
ñana, dice así:

«Ayer se dirigió un ataque contra el molino de pie­
dra; pero, en presencia de un vivo fuego de fusilería, no 
se prolongó la Operación y nuestras tropas volvieron á 
sus lineas. El enemigo, por su parte, intentó un ataque 
contra Drancy, pero, después de algún tiroteo, fué re­
chazado. El almirante Pothuan ejecutó un reconocimien­
to hácia la Gare aux Boeufs. Mas tarde los prusianos 
tomaron la ofensiva, pero fueron rechazados, dejando ua 
oficial prisionero.»

Otro parte, publicado por la noche, está concebido 
en estos términos:

«Hoy el bombardeo contra los fuertes del Sur ha dis.
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miQuido. Los proyectiles se han dirigido principalmente 
contra el panteón. Se han tomado precauciones contra 
un ataque nocturno.';

Para reparar el desastre del Mans, Gambetta, ape­
nas tuvo conocimiento de la retirada de Chanzy, le ofre­
ció 40.000 hombres de refuerzo. Ksperan los periódicos 
franceses que los mismos soldados que cobardemente 
huyeron ante el enemigo serán los primeros en batirse 
en otra ocasión. Difícil lo juzgamos.

Tan espantosa ha sido la carnicería en la batalla del 
Mans, que de un batallón, cazadores de Vincennes, que 
contaba 200 plazas, solo han quedado 85 hombres 
ilesos.

Una correspondencia de Burdeos, que publica La In­
dependencia belga, dice que el Sr. Gambetta ha estado á 
punto de desterrar al ilustre Thiers de la residencia de 
los dictadores republicanos. Sin duda en castigo de las 
gestiones que hace para que el gobierno convoque una 
Asamblea nacional.

El ministro se ha contenido, sin embargo, aplazando 
cuando menos la órden de destierro, por lo cual no es es- 
traño le ataque algún republicano ardiente, como Can- 
tagrel ataca al gobierno en masa por no haber encerra­
do en una prisión al valeroso y patriota príncipe de Join- 
ville, sorprendido infraganli delito debatirse por su pa­
tria, como otros atacan todavía al conde de Keratry por 
haber dejado que la emperatriz Eugenia se escapara de 
las Tullerías. Los lobos aúllan pidiendo sangre.

Para que nuestros lectores juzguen del prestigio y 
fuerza que tiene el gobierno republicano francés, cita­
mos el hecho de que habiendo el ministro del Interior 
destituido al ciudadano Duportal, prefecto de Tolosa, 
este ha desobedecido la órden, permaneciendo ñrme en 
su puesto y declarando está allí por derecho republica­
no. Derecho revolucionario, derecho republicano... ¡es­
tos no están ni aun entre los ilegislables!

Anteayer por la mañana fué fusilado en Burdeos un 
espía prusiano.

Según el corresponsal que El Telégrafo Anlógraf» 
tiene en Berlín, todas las noticias que han dado los pe 
riódicos ingleses relativas á negociaciones de paz, care­
cen de fundamento sólido, puesto que la Prusia parece 
completamente resuelta á no tratar de paz sin que pre­
ceda la rendición de París, y una formal petición de la 
Francia en sentido pacífico.

Pero si esta es la actitud de los prusianos, la de los 
franceses no desmaya, á pesar de sus desgracias, según 
se desprende del párrafo siguiente publicado por El Te­
légrafo Autógrafo.

«Parece que en Berlín se quejan de que la guerra no 
concluya pronto. Consiste esto, sin duda, en que lá Pru­
sia se encuentra tan atrasada, mas atrasada aun que la 
Francia en sus medios ordinarios de producción; puesto 
que su población masculina no puede atender á la satis 
facción de las necesidades de sus familias. La Francia 
que á pesar de la mala suerte de sus armas, al cabo lu 
cha en su país y por su defensa, acrece todos los dias 
sus fuerzas. Por ahora no está dispuesta á ceder, sino á 
sostener la guerra á todo trance; y contesta á los deseos 
de los prusianos de terminarla pronto, que ahora prin­
cipian a estar dispuestos, y que la continuarán, á todo 
trance; que la verdadera guerra comienza: que tomarán 
los Vosgos; y está será su respuesta al bombardeo de 
París.»

El Times pide que las potencias llagan un nuevo es­
fuerzo en favor de la paz y se dirijan á Francia y Ale 
manía para conocer las condiciones bajo las cuales esta­
rían dispuestas á tratar. «El temor de un fracaso, añade 
El Times, no debe ser una escusa para las potencias 
neutrales, ni tampoco un pretesto para permanecer en 
un estado do inacción que nunca ha sido honroso y so 
hace casi criminal.»

La autoridad prusiana de Reims ha sacado á pública 
subasta los montes que el Estado posee en aquel térmi 
no; pero,según \il Telégrafo Autógrafo, no ha habido 
un solo francés que se presente como comprador, y la 
venta no se ha hecho por falta de postores.

El mismo periódico dice que la situación de la pobla­
ción manufacturera de Mulhouse es angustiosa, á causa 
de la paralización del trabajo.

Por falta de carbón mineral se han cerrado ya seis 
fábricas, oti'as veinte se cerrarán dentro de ocho dias y 
con esto la tercera parte de la población ne tendrá que 
comer.

Una gran parte de la población de Belfort lia pasado 
á Porrentruy (Suiza). Los habitantes que han permane 
cido en la plaza están encerrados en las casamatas con 
la guarnición. Esta consta de 10 á 12.000 hombres, que 
están sitiados por 25,000 prusianos, bávaros, etc. La 
plaza resiste valientemente. Los sitiadores han minado 
los puentes de Graudvillars y de Mervillars, separando 
de su curso las aguas del rio é inundando el terreno.

A Lyon llegó hace pocos dias un ayudante del gene­
ral Bourbaki, encargado de pedir un suplemento de cal­
zado para las tropas y herraduras para los caballos. Las 
heladas hacen muy difícil la marcha, y tan peligrosa 
páralos caballos, que de ordinario los ginetestienen que 
echar pié á tierra y conducirlos del diestro, y aun á ve 
ces necesitan cargar con los arneses. Esto esplica por 
qué se ha deteriorado tan pronto el calzado.

En breve deben enviarse 6.000 herraduras para el 
hielo y gran cantidad de clavos á propósito.

El referido ayudante dice, por lo que respecta al 
combate de Villersexel, que la resistencia .de los prusia­
nos fué desesperada y que fué forzoso tomar el pueblo 
casaá casa, sin hacer prisioneros, pues solo quedaron 
cadáveres.

Muchos franceses residentes en Bruselas se proponen 
entregar en la legación de Francia, por via de anticipo, 
una suma equivalente al impuesto que pagaron el año 
último.

La Liberté duda ya del talento y del brio de Gambet­
ta, diciendo que en presencia de la terrible situación en 
que Francia se encuentra es preciso que la defensa na­
cional se verifique al soplo de un nuevo génio organiza­
dor de las fuerzas del país. \Malheur au vaincul

Escriben de Bruselas, con fecha del 14, que reina 
gran movimiento entre los franceses prisioneros en 
Alemania. Todos los oficiales solteros son enviados al 
Norte para sustraerlos á la infiuencia que podría ejer­
cer en ellos la marcha del geueral Bourbaki sobre el 
Este de Francia.

El tribunal del almirantazgo de Inglaterra ha adop­
tado una importante decisión al mandar que el cable te- 
l3'>réfico francés, embargado á bordo del Internacional 
á consecuencia de las reclamaciones de Prusia, sea de­
vuelto á Francia sin condiciones.

El 10 principiaron en Roma las elecciones que ha­
bían sido anuladas. Habrá que proceder cu algunas á 
otras nuevas por no reunir ningún cindidato mayoría 
absoluta, pero se consideraba seguro el triimfo del par­
tido moderado. Garibaldi solo tuvo 50 votos.

En Florencia algunos diputados han presentado in­

terpelaciones sobré la política del gobierno rolativurnen- 
tela guerra franco-prusiana, á la cuestión del Lu- 

xemburgo y á la conferencia de Lóndres.

Los prusianos concentran tropas y cañones para 
bombardear á Longwy. Han volado el puente de Cherz 
en la línea de Longwy á Arlon.

El rey de Prusia se muestra decidido á no hacer la 
paz'hasta después de la rendición de París y de que 
Francia legalmente representada la pida.

SECCION OFICIAL.

Ministerio de Estado-. Discursos pronunciados con 
motivo de la recepción del ministerio Jde Bélgica.

Ministerio de Gracia y Justicia: Decreto precedida de 
una osposicion, de fecha l.“ del corriente, concebido en 
los términos siguientes:

Gomo Regente del Reino, á propuesta del ministro 
de Gracia y Justicia, de acuerdo del Consejo de mi­
nistros.

Vengo en decretar:
Artículo 1.° Por el ministerio de Gracia y Justicia se 

procederá á hacer una edición del Código penal vigente 
con las siguientes correcciones:

En el párrafo primero del art. 1.® se suprimirá el se­
gundo artículo las.

En el párrafo tercero se añadirá á continuación de la 
palabra delito las siguientes: ó falta.

En el art. 5.® se añadirá el siguiente párrafo: «Se 
esceptúan las faltas frustradas contra las personas ó la 
propiedad.»

En la segunda circunstancia del art. 10 se sustituirá 
el verbo efectuar con el de ejecutar.

En la déci'maquinta circunstancia del mismo artícu­
lo se añadirán las siguientes palabras: «ó en despoblado 
»y en cuadrilla.»

En el art. 106 las palabras «la pena de cadena perpé- 
»tua» serán sustituidas con las de «las penas de cadena 
iipeiqiétua y temporal.»

En el art. 133 el párrafo «Esceptúan.se los delitos de 
»calumnia é injuria, de los cuales el primero prescribirá 
val año y el segundo á los seis meses,» será sustituido 
con el siguiente: «Esceptúanse los delitos de calumnia é 
vinjuria y los comprendidos en el art. 582 de este Códi- 
»go; de los cuales los primeros prescribirán al año, los 
vsegundos á los seis meses y los últimos á los tres me- 
»ses.»

En el art. 66 se añadirá el siguiente párrafo: «La 
»misma regla se observará respecto á los autores de fal- 
»tas frustradas contra las personas ó la propiedad.»

En el art. 194 á las palabras «En los números l .“, 2.® 
y» se añadirán las siguientes: primer caso del, continuan­
do después lo que en dicho artículo se lee.

En elnúm. l.®del art. 215 la palabra tercero será 
reemplazada por la de cuarto.

Lo mismo se hará en el art. 216.
En el art. 222 se suprimirá la palabra mayor.
En el art. 225 al artículo los con que empieza, se aña­

dirán las palabras funcionarios públicos.
En el art. 238, último párrafo, las palabras los ar­

tículos anteriores serán sustituidas por las este artículo 
y los anteriores.

En el núm. 2.® del art. 243, después de las palabras 
Diputados á Oórtes, se añadirán las ó Senadores.

Elnúm. ].®del art. 357 se redactará de! siguiente 
modo: <1.® Al que escondiere ó sustrajere efectos desti- 
»nado3 á ser inutilizados ó desinfectados con objeto de 
vvenderlos ó comprarlos.»

En el penúltimo párrafo del art. 431 se suprimirán 
las palabras del mismo con que concluye, añadiéndose 
las siguientes: «la de prisión correccional en sus grados 
»medio y máximo en el caso del núm. 3.®, y la de pri- 
»sion correccional en sus grados mínimo y medio en el 
»caso del número 4.® del mismo.»

El art. 515 se redactará en la siguiente forma: «Son 
»reos del delito de robo ios que con ánimo de lucrarse 
»se apoderan de las cosas muebles ajenas con violencia ó 
»iutimidacion en las personas ó empleando fuerza en 
»las cosas.»

En el núm. 5.® del art. 516 la palabra prisión será 
sustituida con la de presidio.

En el art. 521 se suprimirá el núm. 4.® y los dos si­
guientes párrafos, redactándolos en la forma siguiente: 
«4.® Con fractura de puertas, armarios, arcas ú otra cía 
»se de muebles ú objetos cerrados ó sellados, ó su sus- 
»traccioii para ser fracturados ó violentados fuera del 
»lugar del robo. 5.® Con nombre supuesto ó simulación 
»de autoridad.

»Cuando los malhechores no llevaren armas y el va- 
»lor de lo robado escediere de 500 pesetas, se impondrá 
»la pena inmediatamente inferior.

»La misma regla se observará cuando los malliecho- 
»res llevaren armas, pero el valor de lo robado no esce 
»diere de 500 pesetas.

»Cuando no llevaren armas ni el valor de lo robado 
»escediere de 500 pesetas, se impondrá á los culpables la 
»pena señalada en los dos párrafos anteriores en su gra- 
»do mínimo.»

En el art. 522, después de las palabras y en cuadrilla, 
se añadirán las «ó los efectos robados fuesen cosas des- 
»tinadas al.culto religioso,» continuando después el ar­
ticulo como está redactado.

En el art. 524 las palabras «frutas, semillas, caldos, 
»auimales ú otros objetos destinados á la alimentación,» 
serán reemplazadas por las de «semillas alimenticias, 
frutos ó leñas,» y la palabra por la de presidio.

En el núm. 2.® del art. 525 se añadirán á continua­
ción de la palabra suelos las ó fractura de.

En el núm. 5.® del 531, á continuación de la palabra 
condenado se añadirán las por delitos de robo ó hurto ó.

■ En el art. 533 se suprimirán las palabras «fuere dos 
ó mas veces reincidente», sustituyéndolas con las si­
guientes: «hubiese sido condenado por delitos de robo ó 
hurto, ó dos veces por falta de hurto.»

En el art. 603 se añadirá al final lo siguiente: «12 los 
»que en la riña definida en el art. 420 de este Código 
«constare que hubiesen ejercido cualquiera violencia en 
»la persona del ofendido, siempre que á este no se le liu- 
»biesen inferido mas que lesiones menos graves y no 
«fuere conocido el autor.»

El art. 611 se redactará del siguiente modo: «Eldue- 
»ño de ganados que entraren en heredad ajena y causa- 
»ren daño que exwda de 5 pesetas será castigado con la 
«multa por cada cabeza de ganado:

»1.® De 0‘75 de peseta á 2 pesetas, y 0‘25 si fuere 
«vacuno.

»2.® De 0‘50 de peseta á 1 peseta, y O'óO si fuere 
«caballar mular ó asnal.

3. ® «De 0‘25 do peseta á 0‘75 si fuere cabrío y la lie- 
«redad tuviere arbolado.»

4. ® «Del tanto del daño á un tercio mas si fuere la- 
»nar ó de otra especie no comprendida en los números 
«anteriores. Esto mismo se observará si el ganado fuere 
«cabrío y la heredad no tuviere arbolado.»

En el art. 612 se suprimirán las palabras decmlquie- 
ra c/ase/vreemplazándolas con las siguientes: «compren- 
«didos en los números 1.®, 2.® y 3.® del articulo ante- 
«rior,» añadiendo después de la palabra ajena las si­
guientes: ó causando sino inferior á 5 pesetas.

Se suprimirán también las palabras en toda su osten­
sión con que concluye el segundo párrafo del mismo ar­
tículo, reemplazándolas con las siguientes: «señalada 
»en el artículo anterior según los casos que com- 
»prcnde.»

Art. 2.® Los juzgados y tribunales aplicarán desde

luego el Co ligo penal vigente con sujeción á l.is correc­
ciones mencionadas en el artículo anterior.

Art. 3." De lo dispuesto en este d.jcroto se dará 
cuenta á las próximas Cortes inmediatamente que se 
reúnan.

Ley de div isión  de d is tr ito s  e lectorales a p ro b a d a  
en la  sesión de 30 de D iciem bre de 1870.

(Conclusión.)
DISTRITO DE .«I.CA.SICHS.

Id. de Alcañices.—Todo, menos lo que va á Beuaven- 
te, 16.208.

Id. de Bermillo.—Todo lo que no va á Zamora, 
25.200.

DISTRITO DE VILLALPANDO.

Id. de Villalp:mdo.—Todo, 26.487.
Id. de Zamora.—.á.lgodre, .ándavías, Arquillinos, Be- 

negiles. Cerecillos del Carrizal, Fontauillas de Castro, 
Molacillos) Montamarta, Moreruela de Infanzones, Paja­
res, Palacios del Pan, Piedraliita de Castro, San Cebrian 
de Castro y Torres, 6.448.

Id. de Toro.—Azpariegos, Belver, Bustillo, Castro- 
nuevo, Pobladora, Vez de Marban y Villalube, 6..537.

Id. de Benavente.—Castrogonzalo, I* uentes de R o- 
pel, 2.310.

Resúmen.
Puebla de Sanabria......................  ••H2
Zamora.........................................  41.2:12
Benavente..................................... 41.443
Toro..............................................  40.195
Alcañices......................................  41.408
Villalpaudo................................... 42.682

'  218.502

PROVINCIA DE ZARAGOZA.
Población, 390.551.—Número de diputados, 10. — 

Tipo, 39.055.
DISTRITO DE CASPE.

Partido judicial de Caspe.—Caspe, Cinco Olivas, 
Chiprana, Escatron, Tábara, Fafon, Maella, Mequinen- 
za y Nonaspe, 25.492.

Id. de Pina.—Alborge, Alforque, La Almolda, Bu- 
jaroloz, Farlete, Munegrillo, Nuez deEbro, Osera, Pina, 
Villafranca de Ebro y Velilla de Ebro, 12.797.

DISTRITO DE BELCHITE.

Id. de Belchite.—.Aguilon, Almonchisel, Almonacid, 
de la Cuba, Aznara, Belchite, Codo, Herrera, Fuende- 
todos, Lagata. Lécera, Letax, Moneba, Hoyuela, Ple­
nas, Puebla de Alborton, Samper de S ng. Toros, Val- 
madrid, Jaulin Villanueva del Huorva y Villar de los 
Navarros, 19.309.

Id. de Caspe.—Bástago, 3.207.
Id. de Daroca.—Cariñena, Paniza, Encina Corba y 

Luesma, 6.496.
Id. de Pina.—Mediana, (¿uinto, Fuentes de jEbro, La 

Zaida, Gelsa y Rodeii, 9.787.
ZARAGOZA.

Primer distrito.—Pilar comprende las calles de Ma­
nifestación, Santiago, Virgen, Convertidos, Danzas, Le­
ches, Pilar, Lonja, Bayen, Datassa, Goicoechea, For- 
ment, Pilar (plaza de), San Felipe (plaza de), San Braulio 
(plaza de), Currica, Roda, Jazmín, Temple, Violiu, On­
ce, E.squiiias, Pescuiia, Vicaría, Morata, Bureta, Som­
bra, Antón, Trillo, Paraíso, Corona (plaza de), Ecce 
Homo (plaza de), Sas ¡plaza de), D. Jaime, San Voto, San 
Félix, Santa Cruz, Ossaii, Ciaejio, Libertad, Estébanes, 
Mártires, Torrenueva, Lanuza, Buen Pastor, Ciprés, Ol­
mo, Luna, Justicia (plaza del,, Cartaraina, Vírgenes, 
Puix, Peso, D. Alfonso 1, Desengaño, Fuenclara, Mon­
tera, Cuatro de Agosto, Coso, del núm. 1 al 49. Ma­
nuela, Sancho, Turco, Torres, Heras, Alcalá, Noria, 
Estrella, Pozo, Palomar, Violas, San Agustín, Bar­
rio Verde, Alcober, Olleta, Arcadas, Luzan, San 
Agustín (plaza de). Lonja, Seo (plaza de la), Santa 
María (plaza de), San Bruno (plaza de), Cisne, San 
Valero, Clavel, Dormer, Cedro, Pavostria, Dean, Arce­
diano; Chantre, Hera, Lucero, Mayor, Lezaun, Torre- 
jon. Órgano, Carmillo, San Jorge, Refugio, San Juan, 
Argensüla, Zaporta, Cíngulo, San Pedre Nolasco 
(plaza de), Olivo, San Lorenzo, Cortesías, San Cristóbal, 
Pelegrin, Ramírez, Laberinto, Red, Tejedores (plaza de), 
San Lorenzo (plazuela de). Baile (plazuela del), San An­
drés, Verónica, Teatro, Romero, Peral, San Pedro No- 
losco, Santo Domingo del Vol, Sartén, Teatro (plazuela 
del), Verónica (plazuela de la), Leíía (plazuela de la); Ce­
bada (plazuela de la). Yedra, Granaderos, Espino, Es­
tudios, Gallo, Zarza, Hera, San Cárlos (plaza de). Coso, 
d'.sde él número 51 al final. Horno Hort, Jesús, Jusli- 
bal. Ranas, Rosario, Sobrarbe, Tallo, Mesa, Villacam- 
pa. Altabas (plaza de). Rosario (plaza del), Flores, Mue­
la, Muela (plaza de la). Agustinos, Fin, Pez, Regla, Zu­
da, San Antón ¡plaza de). Sepulcro, Ezmir, Conde de 
Alperche, Silencio, Rosa, Garro, Grilla. Retero, Mon- 
serrate. Palíamelo, Lobo, San Nicolás (plaza de), D. Teo- 
baldo, Palafox, Garin, Liñan (plaza de), Don Juan de 
Aragón, Asso (plaza de). Reino (plaza del). Barrio de 
Moverá, Montaña, San Juan de Mozarrifar, Castellar, 
Mamblas y Estación de Barcelona, 31.714.

Pueblos.—-Alfajarin, Lesiñena, Pastriz, Puebla de 
Alfliidel, Villamayor, Cadrete, Cuarte, María, Torrecilla 
de Valmadrid y Perdiguera, 8.650.

Segundo distrito.—(San Pablo), .comprende las calles 
de Escobar, Abenaire, Arpa, Constantino, Culebra, In­
fantes, Postigo del Ebro, Predicadores, Armas, Casta 
Alvarez, Aguadores, San Blas, Broqueleros, Golondrina, 
Sacramento, Morera, San Pablo, (Santa Isabel, Cereros, 
Vacas, plaza de San Pablo, id. de Santo Domingo, Echean- 
dia. Saco, Lirio, Hospital, Soberanía Nacional, Pigna- 
telli, Miguel de Ara, Zainoray, Antonio Perez, Escuelas 
Pias, Meca, San Martin^ San Ildefonso, plaza del Merca­
do, Bibliotece, Caballo, Castillo, Doncellas, Peromarta, 
Serón, plaza de San Lamberto, Azogue, plaza del Pue­
blo, Parque, San Diego, San Gerónimo, Laurel, Palome- 
que. Morería, plaza de Salamero, id. de San Roque, Cin­
co de Marzo, Coso, del número 2 al 64, plaza de la Cons­
titución, del 1 al 3, Independencia, plaza de la Constitu­
ción, desde el núm. 4 al final, plaza de San Miguel, pla­
zuela de Santa Engracia, calle de Santa Engracia, San 
Clemente, Ballesta, Zurita, San Miguel, Huertos, Si­
tios, Blancas, Porcell, Agua-Flandro, Parra, Rufas, 
Santa Catalina, Urreas, Bruil, Coso, desde el 66 al final| 
Reconquista, Cadena, Puix, Gastón, Agustín, Don Am­
brosio, Heroísmo, León, Ricon, Clavo, Viejos, Añon, 
Portillo, Agustina de Aragón, Misericordia, Escopete­
ría, plaza del Portillo, Boggiero Alonso V, Asalto, Mon- 
real. Rebotería, Rio, plaza de la Rebotería, id. de las 
Tenerías, paseo del Ebro, id. de la Lealtad, Cartuja 
Baja, término de Garrapinillos, Ídem de Miralbueno 
33.714.

Pueblos.—El Burgo, Monsalbarba, Jurlibel, Alfocea, 
San Mateo de Gallego, Zuera, Peñaflor, Villanueva dé 
Gallego, 7.510.

d is t r it o  DE EGK.\.
Id. de Egea. Todo, menos lo agregado á Boria 

16.018.  ̂ ’
Id. de Sos.—Todos los pueblos del partido, 21.796.

DISTRITO DE LA ALMUNIA.

Id. de la Almunia.—La Almunia, Almonacid, Alla­
men, Alpartil, Calatorao, Chode, Epila, Morat de Jalón, 
Mesalocha, Mosota, Muel, La Muela, Plasencia, Riela,' 
Salillas, Lucena, Lumpiague, Rueda, 26.562.

Id. de Calatayud.—Euviel Rivera, El Frasno, Ino- 
ges, Mores, Purroy, Paracuellos (Ribera de), Saviñau y 
Santa Cruz Tobel, 8.547.

I Id. do Daroca.—.Vguaron, Corruenda, .Aladren y Co­
dos, 1.927.

DISTRITO DE DAROCA.

Id. de Ateca. -.Alconchel, Cabalafuente, Caluiarza, 
Campillo, Carenas, Castejoa Je las .Armas, Cetina, Cim- 
balla, Godojos, Ibdes, Garab.i, Monreal de Ariza, Mon- 
terde, Nuévalos, Sisamon, Torrehermosa, Valtorres y 
Lavilueña, 10.-467.

Id. de Calatayud.—Tovel, .Alarva, Belmente, Caste- 
jon de .Alarva, Morata de Giloca,' Mimegreva, Olves. 
Orera, Velilla de Giloca y Villalva, 6.:137.

Id. de Daroca.—Abanto, Acered, Ateca, Aldelníela, 
Aventó, Badulé.s, Balconchan, Cubel, Cuerlas, Daroca, 
Fuentes de Giloca, Gallocanto, Manchones, Mara, Hie­
des, Moutoii, Murero, Nombrevilla, Pardos, Retascon, 
Ruesca, Saiitod, Torralba de los Frailes y Torralbilla, 
Used, Valdehoriio, Valde San Martin, Villafeliehe, Vis- 
tabella, Berrueco, Pambuena, Langa, Leehon, Mainar, 
Orcajo, Romanos, Villadoz, Villanueva de Giloca, Villa- 
real y Cerveruela, 23.183.

DISTRITO DE BORJA.

Id. de Borja.—Borja, .Agón, Amson, Alberite, Vimu- 
bre, Albeta, Boguiñeni, Bureta, Fuen de Jalón, Fres- 
cano, Gallur, Luceni, Magallon, Novillas, Pozuelo y 
Malejar, 19.194.

Id. de .Almunia.—.Alagon, Alcalá, Bárboles, Barda- 
llur. Cabañas, Figueruelas, GrLsen, Longares, Pinregue, 
Pedrola, Pleitas, Urrea de Jalón y Botorrita, 10.898.

Id. de Zaragoza.—Casetas, La Joyosa, Sobradid, 
Torres de Rebellen y Utebo, 5.903.

Id. de Egea.—Tauste, Remolinos y Pradilla, 2.940.
DISTRITO DE CALATAYUD.

Id. de .Ateca.—.Alhama, Aniñon, Ariza, Ateca, Ber- 
dejo, Bijuesca, Bordalba, Rubiesca, Cervera de la Ca­
ñada, Clarés, Contanima, Embid dé Ariza, Malanquilla, 
Moros, Pozuel, Torrelapaja, Torrijo, Villalengua y Vi- 
llarroya, 22.063.

Id. de Calatayud.—Calatayud con sus barrios, Huer- 
meda y rorres,tParacuellos de Giloca, Terrer, Sediles, 
Vivar Sierra, Torralba, Sestrica y Maluenda, 17.585.

DISTRITO DE TARAZONA.

Id. de Tarazona.—Todo su partido, 18.253.
Id. de Borja.—Ambel, Burbuente, Oalcena,, Ponser, 

Prujos.a, Malleii, Tabuenca, Talameutes y Trasobares, 
8.177.

Id. de Calatayud.—Illueca, Brea, Gotor, Yargue, 
Tierga, Merones, Niliuella y Arandige, 9.150.

Id. de Ateca.—Aranda de Moncayo y Oseja 2.877.
Resumen.

Caspe............................
Belchite.........................
Zargoza (dos)................
Egea............................................. 37.814
Almunia........................
Daroca...........................
Borja......................
Calata vud....................
Tarazona.................

390.551

EL JUEGO.

Después (le las ccjusideracioiies ya  espuestas 
afeando el torpe vicio deljuego^ róstanos dirigir 
nuestra voz á  las autoridades, para que pongan 
eficaz correctivo á mal tan destructor de la morali­
dad pública y  tranquilidad de las familias. No liay 
posibilidad de m origerar las costumbres sin que los 
gobiernos obren con energía sobre los abusos y 
corruptelas públicas, que necesariamente tienen 
que reflejarse en la vida doméstica.

Los pueblos civilizados deben prestar gran aten­
ción á las mejoras morales; y  es un trabajo digno 
de alabanza cuanto se refiere á ellas, pues no solo 
da honra á  las autoridades, sino lustre brillo á  la 
sociedad, que se enaltece con cuanto concurre á 
morigerarla.

Las medidas que se tomen en sentido de perfec 
cionamiento social, deben ser activas, inflexibles y 
acertadas. No se debe transigir con súplicas y cap­
ciosas discul¡ias, pues estas van siempre encamina­
das á eludir la ley que no debe sujetarse por nada 
ni por nadie en el camino que debe de recorrer en 
beneficio de la sociedad.

Los jugadores de oficio se valen de las mas cri­
minales combinaciones, para robar á los inocentes, 
fingiéndose á veces sus protectores y  vendiéndole 
una amistad hipócrita.

Hacen alarde de muy probos y  desinteresados 
y  su avaricia llega al colmo del desvarío y  del es­
cándalo.

Tienen un círculo de aduladores y  paniaguados 
que viven á su costa cuando ganan, que encarecen 
virtudes que no han soñado tener. Su lenguaje tie­
ne un tecnicismo criminal; su destreza y cierta ra­
pidez de imaginación, solo las lucen en el engaño 
y  en el robo; y  en ellos todo se modela en la tu r­
quesa de una cínica y  brutal ambición, que procu­
ran ocultar, con un esquisito refinamiento de astuta 
hipocresía.

Hay en Madrid infinidad de casas de juego que 
son á la vez centro de conspiraciones y  de degrada­
ción de todo género.

Lo sabe el gobierno, lo saben todas las autori­
dades; todos los dias las denuncia la prensa; y, sin 
embargo, se tiene con ellas una tolerancia incalifi­
cable.

¿Por qué, pues, no se han de suprim ir con mano 
fuerte? ¿No reflejan la gran inmoralidad de un 
pueblo? Persuádase el gobierno de estas considera­
ciones y  no transija jam ás con el crimen del juego.

El gobierno para perseguir el juego debe valer­
se de los mismos medios ingeniosos que se valen 
los jugadores para burlar .su persecución: de otra 
manera no hay modo de estinguir vicio tan cri­
minal.

Gangrena y  grande es el juego del órden social.
Nada de contemplaciones con un vicio que tan 

fatales consecuencias acarrea á la sociedad.

TUNEL DE LOS ALPES.

Como ya digimos anteriormente, el día 25 de 
Diciembre de 1870 será memorable por haberse ter­
minado la perforación del gran túnel de los Alpes, 
de cuyos progresos hemos venido dando cuenta 
desde que comenzó esta grandiosa obra, realizada 
dos años y  medio antes del tiempo que en un prin­
cipio se conceptuó necesario.

Es singular que, precisamente m ientras la guer­
ra entre dos naciones esparce la devastación y  las 
ruinas, el génio humano acabe de realizar una de 
las mas bellas y  atrevidas empresas de los tiempos 
modernos.

A pfjsar de íiaberlo repetido cuanta-; ve.-p.s he- 
mus 'h ilo  (jiioiibi del adelanto tic los trabajos re
cortearemos ho y esbi tdnel tiene 12 ¿ ¿ 'm e t m l
de longitud, y  que en i umiios
llega á medir 1.8Ü0 metros én f
cumbre. ’ la

g a c e t i l l a s .

Vinos y licores ostrasjoros y del reine.-v .
quisito vino de los grandes do España de la eocíedié
viDKüla de España, diez años de existencia. Depósito
central en Chamartin de la Rosa. Sucursal en Madrid 
Preciad i.s, 4. “ «una

A  la s  clases p a siv a s  de P alacio .

Agencia para gestionar sobre los derechos de clasifi­
cación a jubilaciones, cesantías, viudedades y horfanda-
des que corresponden á los empleados que fueron de la 
iteaí Uasa.

n. Jimn López Fombellida, jefe que fue del negocia­
do de clases pasivas de Palacio por espacio de doce 
anos, ha establecido dicha Agencia en su domicilio ca­
lle de Vergara, núm. 6, donde se reciben los poderes de 
los interesados.

Horas, de diez de la mañana á las dos de la tarde.

En el mercado de granos de esta capital, se ven­
dió ayer la fanega de trigo de 13 á 13‘75 pesetas, y la 
de cebada 5‘50 á 5‘87 pesetas,

A y er  se degollaron en el M atadero de M adrid  584
reses de todas clases con peso de 77.254 libras.

Al «Pabellón nacional» de Cienfuegos, en su nü-

mero de 13 del actual, le comunican del Oorralillo (par- 
* o de Ceja de Pablo, jurisdicción de Sagua) haber falle­

cí o una negra de 7o anos de edad siendo atribuidos los 
largos padecimientos que le causaron la muerte á un tu­
mor interno, y anade; Para averiguar lo cierto hicieron 
a auptosia al cadáver, hallando en él un volúmen que 

pesaba cuarenta y ocho libras, el cual abrieron encon- 
rando un feto, ó por mejor decir, una criatura perfecta, 

coni^enticion completa y largos cabellos. Calcularon 
que había permanecido en el vientre de la madre de 
veinte á veinticinco años.
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FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS PRECIOS

del 20. del 21.

3 por loo consolidado__
Id. pequeños.......  .................... 27-10 27-05
Id. fin corriente. ........... </-Uo
Id. exterior... ........... 00-00
3 procedente diferido ........... oU- /O 

An_nn oi-20
Id. fin de mes...........  “  "
Deuda m a t e r i a l ......................
Id. per.sonal.....  .............................

00-00
00-00

00-00 
00 00

Billetes hipotecarios. . .  ...........
Id. segunda série...."........................
Banco de España...............................
Bonos del T e s o r o . .........

VERRO-CARRILES. 
Obligaciones 2.000..

UU-00
00-00
97-50

148-50
72-90
rvi io

00-00
00-00
97-50

149-00
73-10

Id. nuevas............. . ..........
Id. de20.000...' ü . l ' . m ..................
Id. nuevas... .............................

00-00
49-15

00-00
00-00

» u •, 1 c a r r e t e r a s . Abril de 18o0 . . .
lAf”UU UU-OÜ

Agosto de 1852.....  ............. ñfL.Añ
Julio de 1856 .. .......
, , , CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias feclia 49-̂ 50

ÍV\UV\
49-95
AA AAParís á 8 dias vista.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.

San Anastasio y San Vicente, mártires.
CuLTos.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de San Ildefonso.
Visita de la Córte de María. — Nuestra Señoraje 

Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en San Mi- 
llan.

ESPECTACULOS,

t e a t r o  NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.—Función 58 de abono. -  Turno 1.® par.— 
La Africana.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media.—Los polvos de 
la madre Celestina.

A las ocho y media.—Función 113 de abono.—Tur­
no 2.®—El pañuelo blanco.—Balle.-El manojo de es­
párragos.

ZARZUELA.—A las cuatro y media.—Catalina.
A las ocho y media.—Función 127 de abono.—Turno 

1.®—El molinero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 139 de abono.—Turno 1.®—El potosí submarino.

A las cuatro y media.—La misma.

LOPE DE RUEDA.—A las cuatro y media.—El pos- 
tillou de la Rioja.—Buenas noches, Sr. D. Simón.

A las ocho y media.—El secreto de una dama.
ALHAMBR.á.—A las cuatro y medía.—Los pobres 

de Madrid.
A las ocho y media.—El Zapatero y el Rey. 
NOVEDADES.—A las cuatro.-Juan el cochero.
A las siete y media.—La abadía de Castro.—El payo 

de la carta.

GRAN GALERIA DE FIGURAS DE CERA.—Car­
rera de San Gerónimo. 23.—Todo lo de mas actuali­
dad en celebridades contemporáneas nacionales y  es- 
tranjeras; episodios célebres, exactitud en los retra­
tos, verdad y lujo en los trajes.—Gabinete reservado. 
Detalles en los trajes.

La temperatura máxima de anteayer fué de 5®,8, y 
la mínima de 0*2, sobre cero.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  CargO d e  J. BO(K).

Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




